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 “Debemos valorar a las personas por lo que tienen en su interior” 


JACK EL DESTRIPADOR

 

I.1

 

8 – Noviembre – 1888

Barrio de Whitechapel; Londres

 

El crepúsculo acecha lentamente…

 

Las oscuras y frías calles de Londres se bañan en sangre hace varios meses. Desde el mismo momento en el que aparecieron esos aberrantes crímenes y aún siendo repudiadas y vejadas por la sociedad conservadora de la época, las meretrices estamos en boca de todos, formamos parte de las conversaciones por las calles, nuestros nombres llenan las portadas de los periódicos, cada nuevo día; diferentes rostros aparecen impresos en innumerables folletos sujetos a faroles y paredes.

Me resulta extravagante decir que; las mujeres más reprimidas de la sociedad victoriana nos miran con cierta piedad al pasar a nuestro lado, e incluso las familias más contemporáneas nos dejan dormitar en sus establos y cobertizos.

Bueno; eso siempre que desembolsemos a los porteros que cuidan las fincas una alta cantidad de dinero o nuestros servicios privados; todo, según nos dicten nuestros moradores nocturnos y beneficiarios.

Al resguardo del infortunio, sólo algunas afortunadas pasamos la noche bajo un techo decente.

Al atardecer, el clima impasible de Londres abraza mis huesos y mi piel lucha por mantener el calor suficiente para que mis músculos puedan moverse con suficiente elegancia.

Estoy decidida, ando buscando un hogar decente donde vivir, es más me hallo buscando una residencia en la que trabajar; de ama de llaves, cocinera o sirvienta. Deseo febrilmente salir de las calles que no satisfacen mis instintos más primitivos.

Busco y no encuentro quién me cobije, mi reputación, mis modales se adelantan a mis pasos. Toda mujer respetable se siente insegura a mi lado, recelosas de las miradas que me dedican sus esposos al pasar el umbral de sus hogares, los ojos insinuantes que siguen cada uno de mis movimientos. Un halo de lujuria envuelve mi cuerpo como la niebla invade las calles de Londres.

A medida que voy caminando entre las residencias, mis pupilas no pueden apartarse del resplandor que irradia entre las ventanas de las casas.

El reflejo del fuego me hace recordar… Me transporta a mi niñez, aquellas sonrosadas mejillas. Recordé el calor que emanaba de las chimeneas; a mi madre. Su cabello largo y sedoso que le arropaba la espalda hasta alcanzar sus caderas, sus dedos largos y ágiles, que al piano se movían con la gracia de mil mariposas, delicada y etérea. Al mismo tiempo, con mi dulce voz deleitaba a la alta sociedad, todos creían que estaba dotada para la lírica, que me esperaba una brillante carrera como mezzosoprano, sin embargo; la vanidad materna me transformó. Aquella inocente niña desapareció y en su lugar emergió una mujer impúdica. Mi dulce voz y mi delicada infancia se fueron apagando un poco más cada noche hasta no quedar nada.

Colmada de joyas pertenecientes a damas ajenas, dejándome acariciar por viejos degenerados y esposos adúlteros.

Sacrifiqué los escenarios por escenas en brazos que no deseaban más que arrancarme de mis ropas, cambié aplausos por bofetadas, noches enteras pasé en lujosas tascas, despojada de toda vestimenta. Empapada en vino y champagne. A medida que el tiempo pasaba el sueño de la opera se desvanecía.

Desde entonces y tras la muerte de mi madre la calle era mi única morada.

La noche se echa encima y el pánico a que mi nombre termine aclamado a berridos por algún huérfano vendiendo periódicos se apodera de mi mente, mi razón se nubla, dejo de pensar con claridad y mi cuerpo tiembla pensando que puede ser el final de mi vida, tengo miedo; sí, pero no de la muerte en sí, sino de no haber conseguido nada de lo que se espera de una buena mujer; un hogar, un esposo que amar, un niño que proteger y educar. Malgasté mi vida. Si sucumbo ahora nadie llorará por mí, ni siquiera aquél, quién con buenos modales y caricias nocturnas me demanda la mitad de lo recaudado cada jornada a cambio de protegerme de los más depravados.

Me adentro en un callejón estrecho de edificios arcaicos y casas desahuciadas, tan solo el soniquete de mis botines al pasar por los charcos de barro, acompañan el silencio de la calle.

Discreta, la luna vaga despacio entre los tejados fantasmales, un mal presentimiento encoge mi corazón. El eco de unos pasos firmes y ásperos a mi espalda estremece mi piel y eriza mi vello.

Cinco son ya las meretrices que han aparecido asesinadas y evisceradas en los barrios similares al que me encuentro. A vivo mi forma de caminar, con ansiedad, aún así puedo oír que alguien camina detrás de mí tranquila y pausadamente.

— ¿Cómoes posible?— Pensé.

Desesperada busco un refugio. Mi corazón se acelera a cada segundo, mis pies se agolpan y mis ropas embarradas cada vez me pesan más.

Y…a mi espalda, cada vez más cerca; unos pasos, más secos, más lentos y calmados.

— No lo entiendo, no consigo escapar ¡No lo dejo atrás!

Grito lo más fuerte y alto que mi quebrada voz me lo permite.

―¡Ayuda! ¡Por favor!

Como si alguien me pudiese oír.

Sin respuesta.

Sigo avanzando.

Sé que ha llegado el final, no cabe salida ante tal“cosa” así que creyéndome segura en la oscuridad del callejón, me amparo detrás de un vertedero como si fuese una rata de cloaca.

No oigo ruido alguno, me asomo de entre la basura estirando el cuerpo y el cuello hasta sentir el crujido de los músculos desgarrarse, al no poder ver silueta alguna, resurjo de mi escondite intentando escudriñar en la noche a mi perseguidor, pero mis empapados ojos no me dejan distinguir nada entre la penumbra.

De pronto, un brillo me ciega.

El filo de un acero resplandece bajo tenue luz de la luna.

Siento una fría punzada en el abdomen, un cosquilleo y un escozor dicta a mi mente que mi piel se desgarra. El calor de la sangre brota de mis entrañas, empapa mis vestiduras, un dolor agudo me impide moverme, arrodillada sobre el suelo mojado, abatida sobre un cúmulo de excrementos, escucho mi corazón latir débilmente luchando por sobrevivir.

―¿Dónde estás, cobarde?, miserable… ¡Maldito bastardo!

Bufo a la niebla, mientras escupo la sangre que brota de mi garganta y cae gota a gota sobre mi pecho.

Mi asesino ha desaparecido.

No hay rastro.

Antes que la inconsciencia se adueñe de mí, vislumbro una silueta, un cuerpo extrañamente alto, fornido, con un fuerte olor pútrido entre mezclado con flores silvestres inunda mis fosas nasales hasta llegar a mis pulmones.

Se acerca y me recoge del suelo delicadamente a pesar de mis gritos e intentos por esquivar sus brazos y manos frías como el hielo.

Como si de una pluma se tratara me alza, me acomoda en su severo e inalterable pecho.

Sus músculos rígidos, firmes, acogen con elegancia mi magullado y mal herido cuerpo.

Avanzando a la velocidad del viento, sujeta entre sus brazos, gruesas lágrimas de terror y dolor se deslizaban por mis mejillas, inevitablemente la fatiga se apodera de mí, todo se oscurece y me rindo a la evidencia.

La muerte me ha vencido.




 

I.2

 

Despierto entre sábanas de satén y terciopelo rojo.

Recostada sobre un camastro de madera labrada, adornada con siluetas virulentas; desnudas, retorciéndose unas sobre otras, recreando escenas sadomasoquistas.

Mis pupilas se dilatan al advertir que las diminutas figuras se arquean al ritmo frenético de la libídine, extiendo el brazo para tocarlas, de pronto, esas fastuosas y frágiles criaturas se transforman en seres deformes de rostros infernales, me miran con desprecio e intentan atraparme con sus insignificantes garras, sacan sus lenguas bífidas creando un sonido sibilante, caigo impactada sobre la cama y es entonces cuando observo que mi cuerpo se describe perfectamente bajo un camisón de encaje blanco y flores negras bordadas.

Registro el camastro buscando mis ropas, pero no encuentro ni mis más íntimas prendas.

Me elevo grácil y armoniosa como si flotara, no soy capaz de apreciar las losas viejas y rotas que tengo bajo los pies desnudos.

Me dirijo frente a un lavadero apostado a un lado de aquél extraño cuarto de techos altos atestados de arañas, en las paredes cuadros e imágenes de imponentes batallas ancestrales y cuyos ojos casi invisibles por el paso del tiempo parecen vigilar mis movimientos, en lo más alto del cuarto un ventanal sin cristales, con la madera podrida y cubriendo ambos lados unas cortinas incoloras, roídas y mohosas.

Inclinada sobre el lavadero me esfuerzo por ver mi cuerpo en un espejo velado.

Al acercarme, perpleja, no reconozco la imagen que se presenta. Sigo siendo de pequeña estatura y de complexión delgada, sin embargo; mi tez se asemeja traslucida. Ya no poseo el color dorado del sol, examino mi cuerpo detenidamente, mis manos están extrañamente suaves y no hay rastro de las cicatrices que padezco desde hace medio año por la sífilis, sólo destacan dos minúsculas hendiduras de idéntico tamaño en la parte interna de las muñecas, justo entre las rascetas y la parte interna de los muslos, me tanteo el pecho sorprendentemente está turgente, sin sensación de sensibilidad, en mí estómago no queda huella del filo que atravesó mi cuerpo sin piedad, ahora duro y liso. Ni mis ojos son castaños, ni mi pelo ahora de ébano.

No acontece en mi alma dolor, hastió o tristeza.

Tan sólo tengo sed, una sed que no he sentido jamás; voraz, una sed que me quema la garganta y hace arder mis entrañas.

Inconsciente me froto con agua los brazos y el rostro, cojo un poco con las manos, necesito refrescarme del fuego que arde en mi ser, el frío líquido tan sólo rozar mis labios me causa un dolor intenso, punzante y rechazando el agua vomito, lo intento de nuevo pero mi impulso es el mismo, no doy crédito a lo que me está ocurriendo.

―Dulces noches, mi bella Elisabeth ¿has descansado bien? ¿Algún problema con mis guardianes?

Murmura una voz aterciopelada, una ligera brisa me acaricia el cabello, mi cuerpo se estremece, en aquél lugar no hay nadie, miro a mi espalda intuitivamente y allí sentado en el alfeizar del ventanal se encuentra mi captor y salvador. Su rostro es el más excepcional que jamás he visto, sin embargo su mirada me hace palidecer. Sus labios finos, su nariz convexa su cabello negro que le cae sobre los hombros, sus músculos se destacan e incluso bajo la camisa contrastando su fuerte espalda con su estrecha cintura, sus torneadas piernas cubiertas por unos pantalones de montar a caballo. Calza unas botas altas de cuero desgastado.

Recobro la compostura; me limpio con las mangas del camisón los restos de una masa rosada entre mezclada con el agua que mi estomago había rechazado. Le hablo, intento sonar segura pero me intimida aquél ser.

―Ha sido muy amable y cortes cuidándome…usted, lo que sea que sea. No querría molestar, pero ¿le gustaría decirme su nombre, ya que usted sabe el mío? Anhelo saber a quién debo mi vida…salvador imperturbable.

Pronuncio las palabras atropellada mientras realizo una velada reverencia torpe.

―Mi nombre es Marius, soy un vampiro. Tu creador. Y en realidad no debes darme las gracias puesto que no salve tu vida. Te la arrebaté, fui la hiena que le roba la presa al león, mi alimento, mi juguete…en cambio…

Hace una breve pausa y continúa como si las siguientes palabras le produjeran una gran contrariedad y dolor al pasar por la mente.

― No pude alimentarme de ti…tu sangre…tu sabor…tu alma…

― No, ¿no entiendo? ―dije confusa―. Quiere decir que estoy, estoy ¿muerta?

Espero unos segundos, espero alguna reacción que me haga despertar de aquella pesadilla, aún así mi mente no consigue razonar con vehemencia.

―¡Es un enfermo mental! ¡Un enfermo! ¡Un loco salido de un siquiátrico!

Me exalto, dejo por momentos a un lado mis modales; los que apenas me quedan, mi pánico y mi delicadeza.

―Haces demasiadas preguntas. Me gusta. Eres impetuosa. Pero no te exaltes, tenemos a partir de ahora todo el tiempo que pueda existir…

Se acerca hacía mí suave y lentamente. Sin pensar y mecánica a cada paso que él da, yo lo retrocedo hasta que mis pies descalzos topan con el lavadero y tirando todos los enseres al suelo, me precipito a recogerlos.

En un instante y con una intuición que no recuerdo en mí, me giro con medio cuerpo, crujen mis huesos rompiéndose pero no siento ningún dolor, mis pies están inmóviles en su lugar mientras mi cintura y mis brazos se retuercen sobre sí. Atrapo la jarra de cerámica que cae al suelo sin derramar una sola gota de agua, la poso de nuevo en su lugar ante mi propia sorpresa.

―Veo que te has adaptado a tu nueva vida sin ningún problema.

Marius no deja de sonreír.

―Te he seguido durante tanto tiempo que casi llego a desesperar. He codiciado este momento durante años hasta conseguir hacerte mía, sintiéndote cada noche, alimentándome de cuantos te poseían. Sentir tu esencia a través de su sangre y de su carne. Enamorado de ti desde aquella noche que te oí cantar, era la casa de un pederasta adinerado, había decidido matar a toda su familia, tenía sed de venganza. Pero entonces oí tu voz…eras tan pequeña, tan dulce. Tenías un olor virginal que nublaba cualquier sentido animal. Todos y cada uno de los hombres que te rodeaban deseaban acariciar tu piel, tu destino estaba marcado por la muerte y sabía que algún día llegaría el momento de conocernos y ese día ha llegado.

―¿Quién te dijo que aceptaría tus absurdas proposiciones?

Me siento confusa, me llevo las manos a la cabeza una y otra vez negándome la situación.

―¿Qué me está pasando? No me reconozco en el espejo ¿en qué me has convertido?

―Cálmate. No te asustes. Es lógico estar confundido cuando uno muere y regresa del infierno.

Su voz gutural en mi mente resuena hipnótica, me habla directamente al pensamiento, su susurro me seduce al instante. Me mira fijamente, no parpadea, sus ojos inyectados en sangre me muestran aquello que con tanto anhelo he buscado durante mi vida humana y no había logrado encontrar.

Estaba enamorada de su rostro antes de poder verlo con claridad, enamorada de su olor entremezclado a muerte y violetas, enamorada mientras volaba y creía que la muerte me llevaba.

―Eres un ser nuevo…

Me acaricia el pelo y el rostro mientras me habla. En cambio no oigo nada sólo siento su voz y su piel de mármol sobre mi piel.

―Una versión mejorada de ti misma. Más fuerte, más hermosa si cabe y sobre todo inmortal.

―¿Y esta sed que arde en mis entrañas? Siento fuego en mi interior, lo siento correr por todo mi cuerpo, es repulsivo.

Miles de preguntas se aglomeran en mi cabeza, pero su energía que ahora invade mi cuerpo, las disipa como aire fresco. Es tenerlo dentro, absorbe y destruye todo lo que temo o temía hasta entonces.

Sin pronunciar palabra, posa su pecho junto al mío y mientras me abraza, me susurra:

―Muérdeme, saborea mi sangre. Ahora somos uno, un alma impía en distintos cuerpos, compenetrándonos para darnos el placer que nunca antes has sentido, para amarnos y cuidarnos como nadie lo ha hecho antes. Para la eternidad.

Mi mente se desagua de todo pensamiento, mis labios besan su pecho con ansiedad, pierdo el sentido del cuerpo y de mi alma.

Enclavo mi nuevo aguijón; afilado, perfecto en su piel de piedra con gran habilidad. Su sangre brota entre mis labios con furia, cada gota calma mi sed y mi deseo se calma.

Entre aullidos y gemidos, empapados en sangre y moviéndonos al unísono de la música sibilante que precede de las extrañas criaturas del camastro. Nos amamos hasta el albor de un nuevo siglo.




 

I.3

 

Marius me adiestra y enseña todo y cuanto él ha aprendido a lo largo de los siglos, no sólo me brindó su don sino que me convirtió en una asesina sin escrúpulos.

Siempre dice que he nacido para ser un vampiro, me adapto a la noche como si hubiese nacido expresamente de su regazo. Le canto a la luna cada anochecer antes de salir a cazar, brindándole mi voz y mis víctimas.

Recuerdo claramente la primera vez que me alimenté de un humano, como si fuese hoy mismo.

“Pasamos noches enteras, años quizás. Se me pierde en la memoria el tiempo que pasé recluida en su cubil. Tras alimentarme de su cuerpo y de su sangre, dejarlo casi desfallecido; ya que era una vampira voraz y sin control para detenerme ante la sed y el hambre.

Decidió que debía comenzar mi vida como consorte y vampira cazadora.

Así y sin perder tiempo, me cogió de la mano y nos posamos en el alfeizar de la ventana, allí mire al cielo nocturno. La luna brillaba como jamás había imaginado, las estrellas ya no me parecían simples puntos luminosos si no esferas lanzando llamas al universo, contemplé todo a mi alrededor con gran nitidez y lo más curioso; no sentía frío a pesar que mi cuerpo estaba cubierto con un camisón de encaje transparente. No sentía vértigo. Esa sensación de vacío y caída que me atenazaba cada vez que debía subirme a un banquete, mi cabeza comenzaba a dar vueltas hasta caer al suelo mareada.

Marius me soltó de la mano, se lanzó sobre el árbol más cercano con la agilidad de un felino. Yo lo miraba embriagada, descendió de aquél gigantesco árbol como si fuese un fantasma, un ser inhumano carente de huesos. Deslizándose hasta llegar al suelo. Me aclamó. Y sin pensar me lance y le seguí. Imitando todos sus movimientos. Con gran naturalidad nos dirigimos hacía un gran muro de piedra, refugio de nuestro camposanto. Subida a aquél muro mis ojos se dirigieron al horizonte.

Un cúmulo de luces se veía brillar a lo lejos, escuché voces ir y venir. Unas gritaban otras murmuraban pero ninguna ininteligible, olfateé en el aire el sudor que emana el ser humano.

Marius acarició mi mano, había ternura en sus ojos muertos y pronunció con una sonrisa:

―Escucha, concéntrate. Entre todas esas voces y olores está tu presa perfecta. Su aroma te guiará, visualiza su sangre recorrer sus venas y arterias, siente su tibia calidez. Guíate por tu instinto. El animal que llevamos dentro te dará la pauta a seguir.

Me concentré unos segundos y comencé a discriminar un olor que provocaba que ardiera cómo nunca mi pecho y mi garganta. Sin decir nada me lance sobre la espesura y eche a correr, en medio de un parque. En silencio, una joven sollozaba, balanceándose en un columpio. Su pelo mojado y sus ropas embarradas no eliminaban su olor, todo lo contrario. Lo concebía más deliciosa, enérgica y mordaz. A su lado, una bolsa y ropa rasgada, sin que nadie pudiese oír ni el más leve ruido, me abalance sobre ella y allí sobre el césped húmedo me alimenté por primera vez de un humano.

En mi mente aún sigue viva, nunca conseguiré olvidar sus ojos, su pelo, sus labios y sus delicadas manos intentando zafarse en vano de mi ataque…”

Pasamos los años cazando, matando hombres y mujeres haciéndoles el amor antes de succionarles el alma, sin pensar en nada más que en la lujuria que nos invade, nos amamos al alba y nos alimentamos cada anochecer, sin imaginar que alguien pueda arrebatarnos el universo perfecto que hemos creado.

Pero fuera de nuestros muros inmortales los humanos cambian, el mundo sigue girando a nuestra espalda. Se forjan, se han vuelto más fuertes, el mundo avanza, están creando armas poderosas. Tanto, que en varias ocasiones ellos mismos se han puesto en peligro de extinción.

Las estacas ya no forman parte de nuestros terrores que siglos atrás nos amenazaban. Ahora existen unas armas llamadas ballestas. Armas que lanzan flechas envenenadas; látigos electrificados, dagas de plata con sistemas avanzados y mecanismos que consiguen que se abran dentro del cuerpo y desgarran la piel como una hoja de papel, desangran a cualquier vampiro en cuestión de segundos y lo peor que nos puede pasar a cuantas criaturas moramos en la noche, están unidos e instruidos como soldados, perdiendo así el terror que antaño les causábamos.

Mientras nosotros moramos en el cubil, ha emergido un nuevo cazador; un científico que ha acabado con la vida del vampiro más feroz de todos los tiempos. Aquél llamado “Dracul” el príncipe más despiadado que jamás se ha conocido.

Abraham Van Helsing* se ha unido a una sociedad secreta llamada “Los señores de la Luz” fundada en el siglo IX d.C. es una sociedad que lucha contra los demonios que Dios ha creado para mantener el equilibrio del mundo.

Él les ha enseñado todo lo que deben saber para acabar con nosotros.

Han aprendido las dieciocho ramas de vampiros superiores que dominan las sombras y cómo actuar con cada una de ellas. Les ha dado las pautas necesarias para dar muerte y caza a cualquier vampiro sin opción a que se pueda defender. Mientras expuesto y extenuado descansa el no-muerto en su cripta o ataúd.

Luego celebran su caída alzando su cabeza engarzada en estacas se regodean en el recuerdo de épocas pasadas, donde era el vampiro el que aullaba frente a sus cuerpos desmembrados.

Imitan todos los movimientos de los vampiros.

Con miedo y recelo vagamos buscando cobijo entre nuestros hermanos, pero no hallamos más que muerte y destrucción, parece ser que todos nuestros congéneres han desaparecido y los que hemos encontrado se encuentran demacrados, enfermos o transformados en esbirros.

La desesperación comienza anidar en mi alma.

Marius ha pensado que unos vástagos me aplaquen el temor y evada mi tristeza y melancolía.

Emprendemos la búsqueda por ciudades y pueblos aislados sin descanso. Necesito a alguien que forme parte de nuestro pequeño núcleo familiar.

Marius me acompaña en mi desasosiego, ambos combatimos contra “la Luz”.

La necesidad de sentirnos seguros es nuestra debilidad, amainar el miedo que nos asalta al amanecer.

Viajamos ocultos en carruajes fúnebres por la vieja Europa, hasta llegar a las montañas de Rumania, los Cárpatos. Guiados por un olor conocido y un rastro oculto para el ojo humano.

Y fue allí donde ocurrió todo…nuestra familia aumentó.

“Una noche, persiguiendo el rastro de unos gitanos nómadas, entre parajes desconocidos, nos detuvo una peculiar escena; un joven se hallaba inmerso en una violenta pelea, parecía querer salvar la honra perdida de su hermana. Me enamoré de ellos por su belleza y virtud, su olor me deleitaba, sus cabellos dorados como el sol en un día de verano dañaba nuestra visión, sus pupilas incoloras penetraban en el alma. Si los mirabas fijamente se podía distinguir sus entrañas. Aquellos hermanos eran diferentes a cuanto habíamos conocido en siglos atrás. La muchacha sollozaba en el suelo con las ropas rasgadas, en sus brazos y en sus muslos desnudos destacaban unos hematomas de color rojizo y violáceo. El joven, se mantenía de pie con dificultad, si no fuese por un hombre desmesuradamente grande que lo vapuleaba como una marioneta sin hilos ya se hubiese desplomado, sangraba abundante por la nariz y los oídos. Gimoteaba y mantenía los puños cerrados.

–Seréis cobardes. No os habéis divertido ya bastante. Si lo que perseguís es a mi hermana ¡Cogedla! Ella os dará el placer que deseáis ¡yo no os sirvo para nada! 

Balbuceaba y gritaba entre lágrimas, deseaba que todo dolor acabase y dejar de sufrir aquel tormento que le invadía el cuerpo, aunque fuese a costa de la vida de su propia hermana.

Sin previo aviso y atemorizándolos surgimos de las sombras, muy educadamente, pues había recibido de manos de Marius clases de conducta social e incluso de lectura. Nos dirigimos hacia ellos:

―Buenas noches, caballeros…―Dijo Marius.

Su voz hipnótica paralizó por momentos a tales bestias.

―¿No hay mucho jolgorio para ser tan altas horas de la noche? ―dije apareciendo de las espaldas de Marius― Ohm… Deliciosos esos jovencitos que habéis cazado para nosotros ¿podemos unirnos a vuestro festín?

En el mismo momento que sus ojos se posaron en mí, soltaron al desdichado y este cayó al suelo al instante. Se acercaban sonriendo hacía nosotros pensando en el nuevo juego que les brindábamos, más incluso que aquellos seres tan débiles.

Sonreí a Marius con complicidad y nos abalanzamos al unísono cual depredadores. Me pose a lomos de mi primera presa, aquél hombre gigante que amarraba al pobre joven y como si de una astilla se tratase y un leve gesto de muñeca le partí el cuello, como una ramita de otoño. El mismo camino le siguió a otros dos que intentaban huir, al ver que se habían convertido en las presas. Al verlos correr despavoridos, di un salto deslizándome por el aire y les cacé, me pose de pie sobre los hombros de mi segunda presa, con un seco y ligero jirón su cabeza; tan tierna, se separó de su cuerpo que cayó a plomo al suelo. En ese instante aproveché para beber la sangre que a borbotones le salía por el hueco que había dejado su cabeza.

Marius, se deleitaba con otros dos que admiraban la escena sin intervenir. Se dedicaban a vitorear y aplaudir como inconscientes infantes, debían estar muy ebrios, algo que Marius detestaba, cuando bebía sangre contaminada por el alcohol sufría un dolor feroz, añadiendo mareos y por supuesto los desmedidos vómitos de sangre. Marius no entendía como podía existir razas que se alimentan exclusivamente de vino o sangre embriagada, los llamados vampiros Brucolacos* así que se dedicó simplemente a disfrutar del juego. A Marius la caza le apasionaba. Jugaba con ellos como un lince juega con un trozo de carne antes de engullirla. Los perseguía y cuando se creían a salvo de sus garras aparecía por sorpresa sonriendo, luciendo su aguijón increíblemente largo y afilado. Usando sus propias manos como dagas les cortaba el cuello y sus cabezas caían al suelo con el gesto del terror en sus pupilas y en sus mandíbulas desencajadas, otras veces los alzaba en el aire como si para Marius no existiese la gravedad y los partía en dos.

―Los humanos se rompen tan fácilmente.

Pronunciaba al terminar sonriendo.

 

En agradecimiento por salvarles la vida, aquellas criaturas tan insólitamente débiles nos han acogido en el castillo que poseen entre las montañas Tatra, las altas montañas nos refugian de cualquier contacto directo con los humanos. Raúl y María; hermanos temerosos de Dios siempre llevan colgando de su cuello una gran cruz de madera. Siempre callados; agazapados bajo mi regazo, nunca salen de caza, sin embargo; cuando llegamos con alguna pieza suculenta se abalanzan sobre ella y la despedazan en cuestión de segundos. Después arrepentidos se encierran en sus celdas y pasan tres días con sus tres noches rezando. Fustigan sus cuerpos con látigos de cuero mientras maldicen su nueva condición. No consigo entenderlos. La misma noche que los encontramos nos suplicaron una y otra vez que los convirtiésemos y yo lo deseaba. Llevábamos tanto tiempo viviendo solos, y anhelaba tener una familia. Sin embargo; ahora mis propios hijos desean la muerte. Pero son mis vástagos y no permitiré que mueran de inanición. Yo misma me encargo que no pasen hambre, ni sed. Los cuido y mimo, les doy todos sus caprichos por raros que me parezcan y a pesar que Marius los instruye tanto en la lucha como en defensa, carecen de la fuerza necesaria para matar a alguien aún siendo vampiros, son débiles y vulnerables.

El tiempo ha dejado de tener interés, vivimos tranquilos, paseamos de noche entre manadas de gitanos al calor de las hogueras, escuchando sus historias y leyendas sobre nuestras propias vidas, sobre nuestros ancestros.

Al llegar el alba y regresar al castillo tras una velada productiva. Regresamos al castillo con unos jóvenes fuertes y hermosos para ofrecerles a mis hijos, no se presentaron. No nos recibieron como solían hacer al olor de la sangre fresca. No me preocupe en un principio, creí que se habían vuelto a esconder entre las mazmorras, pero aun después de llamarlos pasar por sus estancias y no encontrarlos, y lo que más me extraño, sobre su cama no estaba su biblia con la que dormían abrazados. Busque celda por celda; frente al peligro que el sol se alzara mientras estuviese fuera y en contra de Marius que se negaba contundente a mi decisión de encontrarlos. Salí del castillo y camine hasta el pequeño cementerio que se encontraba en la parte trasera de nuestros terrenos. Rastree entre los panteones, les aullé y espere, en vano.

Se fueron, nos abandonaron.

No dejaron un rastro que poder seguir, ni huella por la que guiarnos, Raúl había urdido un gran plan, se tomo mucho tiempo para planear una huida tan sutil. Pese a que los ame como si fueran hijos propios. Aúlle su ausencia durante días enteros. La tristeza me impedía alimentarme. Marius me mimaba y cuidaba, me traía doncellas muy hermosas, con la piel sonrosada y jóvenes enérgicos. Pero no había felicidad en mí. No soportaba la soledad, la estancia en el castillo cada vez era más insoportable. Mi ansiedad nos obligo a abandonar aquel majestuoso castillo y su protección y volver a vagar de nuevo por el mundo. Entre sombras y silencio de mi tristeza.




 

I.4

 

Vagamos por Europa sin rumbo fijo.

Hasta encontrar un lugar donde las luces que emanan de la ciudad me inspiran una nueva versión del mundo.

Francia… El país del amor, perfecto para nosotros y nuestra forma romántica de vivir la vida.

Un país donde la sangre de los humanos se me antoja más dulce.

Al llegar el crepúsculo subimos hasta lo más alto de la torre Eiffel, pasamos horas abrazados y mirando las estrellas. Creyéndonos solos en este mundo.

Saúl un vampiro Varcolaco*, llamado “el alma de los suicida”. Un joven que acabo con su vida a voluntad con sólo veinte años. Nos observa a través de los cristales de su ático.

―Alguien se acerca― pronuncio Marius con un tono grave y con preocupación―. Entre los tejados…

Marius se situó delante de mí, como un escudo. El extraño llego unos segundos después y sujeto a las vigas de hierro de la torre, trepo hasta nosotros sin esfuerzo. Al alcanzar nuestra posición lo primero que hizo fue saludarme.

―Bonne nuit, madame…

Después miro a Marius con deleite saboreando cada segundo que sus ojos coincidían con los suyos.

―Monsieur…―se presentó― Soy Saúl. Vuestro olor me ha atraído hasta aquí, me recuerda a mi antiguo hogar y por el olor tan fuerte que traéis no debéis llevar mucho tiempo en París ¿verdad?

―Somos londinenses ¿vos, también venís de allí?

Pronuncie saliendo de la espalda de mi amado, algo que a él le encantaba pues mis entradas siempre parecían las de una niña indefensa, como cuando me encontró por primera vez.

―Mi nombre es Elisabeth y él es Marius. Acabamos de llegar.

―¡Oh! Londres. Que bellos recuerdos…― Y cambió el tono de su voz y su estado como si nos hablase otra persona completamente diferente―. Si no tenéis alojamiento fijo, tal vez ¿querríais venir a mi morada?

―¿Siempre eres tan amable con los extraños?

― Marius, por favor.

Le di un ligero codazo y le recrimine:

―No seas descortés. Quedamos encantados de unirnos y ser cobijados por usted, será todo un placer estar con alguien de los nuestros para variar.

Saúl nos dio paso y señalando con el brazo en dirección norte, nos mostró el camino a seguir. Se puso detrás de Marius y le susurro creyendo que no le oiría.

―Siempre soy agradable pour homme belle y que desprende un parfum
succulent…como vos.

Saúl era casi tan bello como Marius, su rostro redondeado contrasta perfectamente con sus grandes ojos rasgados, brillantes y felinos. Posee una nariz oriunda y para perfeccionar aún más su rostro unos labios carnosos que atraen sin remedio a cualquier ser ya fuese humano o vampiro. Alto y robusto, rudo y muy violento en sus formas. Nos acomodó en su ático frente a la torre Eiffel. Nos enseño el nuevo mundo, a no temerle a la luz del sol con unas cremas que parecían ungüentos de bruja, nos mimetizo con los humanos. Era imposible pasar inadvertidos, las féminas al paso de Saúl y Marius sonríen perniciosas embriagadas por el olor que desprenden y los hombres se postran como pavos reales preparados para entrar en un absurdo combate de masculinidad. Sin embargo conmigo sucede lo contrario, las mujeres se muestran felinas y los hombres sonríen obscenos. Estúpidos no saben que les puedo oír el pensamiento. Les siento hervir la sangre cuando me acerco y escucho el latir de su corazón con solo rozar mi piel contra la suya.

Saúl se había convertido en el anfitrión idóneo, nos lleva a fiestas donde los humanos se mezclan con los vampiros para convertirse o simplemente beber hasta caer inconsciente, sin saber que más tarde solo servirán de esbirros.nos adentramos en tascas donde la sangre circula por la barra con toda naturalidad. Los vampiros se alimentan de humanos reposados en butacas y camastros a la vista de quien deambula en ese instante por allí.

Repudio todo esto.

Saúl nos organiza minuciosamente nuestra estancia en París. Decora personalmente nuestro aposento y lecho hasta ha modificado nuestro vestuario. Nuestras ropas victorianas son demasiado anticuado y según dijo: “Os da un aspecto viejo y desgastado”.  Nunca me preocupaba, pues me encontraba bella con mis tules y encajes, con mis chorreras y corsés. Me sentía femenina con mis mangas y escotes. En cuanto a Marius, su aspecto me deleitaba, su melena acariciando su espalda y el roce de sus camisas al contacto con el tacto del terciopelo. Sus pantalones estrechos de montar a caballo y esas botas altas hasta las rodillas. Era para mí todo un adonis.

Pasaron veinte años, veinte años viviendo tras los incómodos mandatos de Saúl. Intentaba con todas mis energías tolerar ese estilo de vida, no obstante añoraba los viejos tiempos, los vampiros estaban tan a la moda, que se han transformado en un referente para la juventud y distorsiona nuestras vidas, hasta la aventura de la caza se ha perdido por completo. Matando nuestros instintos animales.

Todo transcurre con cierta normalidad, si se puede decir normalidad a ser un monstruo que vive entre cadáveres y se alimenta de los humanos en salas de sadomasoquismo.

Saúl cada noche me preocupaba más, sospechaba de sus acciones, su aptitud y sus negocios parecían demasiado perfectos. Como era posible que un solo vampiro fuera capaz de dominar el mundo mortal. El mundo de los vivos. Tramaba algo y deseaba desenmascararlo ante Marius que lo veneraba y se marcha con él dejándome; sola, ocultándome a los lugares dónde se dirigen y lo que hacen. Yo sabía que Saúl deseaba poseer todo y cuanto Marius tiene, le pregunta indecorosamente por sus terrenos, su vida anterior una noche les escuche hablar de los gemelos, no me pude quedar a escuchar como maldecía a nuestros hijos y lo arrepentido que estaba por haberlos creado para mí.

Una noche intenté hablar con Marius, de cómo me dejaba sola por marcharse con Saúl a saber donde, Marius me respondió que era una celosa irremediable y que debía ser fiel a nuestros congéneres más puros. Arremetí contra él y le dije que no veía más allá de los halagos y regalos que le hacía noche si y noche también. Percibía el fuego de sus instintos sobre su cuerpo y deseaba deshacerse de mí. Cada ocasión sin mí era perfecta para llevarse a Marius. Encontraba todo tipo de pretextos para alejarlo de mí cada noche de Luna llena. Con el tiempo enfermé una extraña ponzoña había penetrado en mi sangre pura y la estaba coagulando de una manera alarmante, me encontraba débil y pesada. Mis músculos no eran capaces de mantener las órdenes de mi cerebro. Arrastraba los pies al andar porque carecía de fuerza para mantenerme en pie. Marius alarmado decidió emprender viaje, buscar un lugar tranquilo, lejos de ese modo de vida que me estaba matando, era demasiado vieja para vivir a la luz que quemaba y dañaba mi cuerpo y quemaba mi piel dejándola abrasada y llena de úlceras. Marius en el fondo también quería irse y salir de las garras de Saúl que se había vuelto más colérico e irracional con respecto a dejar a Marius solo. E incluso, sus juegos sadomasoquistas eran más depravados, ya no le servía jugar con jóvenes y dejarlos sin sangre. Ahora los llegaba a destripar y jugar con sus órganos, bañándose en bañeras de sangre rodeado de órganos aún latentes.

Saúl celebraba fiestas cada luna llena. Y aquella noche era Luna Roja lo que se esperaba la llegada de miles de vampiros y de demonios a la fiesta especial de la Luna de sangre. Era la noche perfecta para huir, decidir no matarlo fue la mejor idea, dejarlo en paz, aparte que era un personaje muy conocido. Tenía contacto que no nos era nada favorables. Jugaba a dos bandas, traficaba tanto con humanos cómo con seres de nuestra propia especie. E intentar matarlo, nos resultaría más engorroso que lidiar las consecuencias de sus ataques, en ese momento comprendí la decisión de Raúl y María, mis hijos; no nos aceptaban de la misma forma que no acepto a Saúl. No sabíamos hacía dónde huir, así que decidimos guiarnos por un olor familiar, el olor que desprende cada cuerpo que no sucumbe a la muerte, aquél hedor nos llevó hasta un bosque cerca de un parque natural, en España. En donde el olor de los animales me deleitaba más que la aberrante mezcla de sangre que pasaba últimamente por mi garganta. Rastreamos el lugar y entre los árboles, agazapados entre la maleza encontramos unos seres cuyo cuerpo cuarteado y en estado de descomposición despedazaban un oso. No pude creer lo que mis pupilas estaban viendo eran Raúl y María. La imagen dantesca quedaba grabada en mi alma. No daba crédito. A pesar del tiempo acaecido, no nos habían perdonado no olvidaban el dolor que les causa ser inmortales, estar condenados a los ojos de su Dios, no alcanzar el paraíso y no soportaban la idea de matar humanos. Su piedad no murió a pesar de la transformación. Sus ojos del color del mar, que con tanta nostalgia recordaba se habían vuelto del color de la más oscura sangre, su piel no era traslucida, sino gris, un gris que me recordaba las tardes de niebla en Londres. Quería llevármelos de allí pero Marius me agarro fuerte por los brazos.

–Hay que matarlos, no pueden vivir así, corremos el riesgo que los encuentren y que los demás vampiros nos maten por abandonar a nuestros propios hijos. Y aún peor… Hay algo que no te he contado. Hay en nuestro mundo unos soldados que persiguen vampiros y demonios y los matan de tal manera que no hay regeneración posible. Nos aniquilan hasta dejarnos en cenizas, y esos hombres mortales preparados con armas que no somos capaces de derrotar son brindados por Saúl. Se hacen llamar “Los soldados de la Luz” soldados que yo mismo conocí una noche que fui de caza. No quise contarte nada para protegerte. Ahora ellos pueden ser cebos, y no podemos correr el riesgo.

―¡Son nuestros hijos, Marius! Debemos protegerlos, es nuestra responsabilidad.

―¡Elisabeth! Recapacita, ellos no sobrevivirán así mucho más tiempo. Son carne de cazador, no entiendo cómo pueden seguir con vida.

Se adelantó unos pasos y los llamó extendiendo los brazos, les hizo señales de acogida.

―¡Raúl, María! Hijos míos, mis vástagos…Venid a mis brazos. Luchad contra la luz y amad la oscuridad como yo os amo, salid del abismo y volad nocturnos con nosotros, bebed de nuevo de mi sangre y regeneraros.

Se acercaron serpenteando y olisqueando el aire, antes que Marius pudiese hacer nada, me interpuse. Me arrodille para besarlos una última vez, pues gritaban y aullaban maldiciéndonos. Tras besarlos en los labios, me retire despacio para no asustarlos, me aleje todo lo lejos que mi alma me lo permitió.

Deje que Marius los durmiera para toda la eternidad. Mientras a lo lejos escuchaba los bramidos, suplicas y lamentos de quienes habían sido mis hijos, mi alma ahogaba mis lágrimas, me negaba ver perecer a mis hijos. Para aplacar mi dolor seguimos el viaje buscando un lugar apartado del mundanal ruido, donde nadie pudiese encontrarnos; que ni el más insignificante de los animales pudiese oír mis aullidos. Nos ocultamos entre los bosques de Las Vascongadas. Y nos adueñamos de un caserío, rodeados por un paraje de verdes prados y altas montañas bañadas de nieve, allí vivíamos aislados entre la espesura de sus bosques. Nos alimentamos de ermitaños, de algún que otro campista extraviado y de pastores atraídos por sus ovejas y vacas que nosotros raptábamos para adentrarlos en lo más profundo del monte. La tranquilidad de aquella vida de clausura no duro mucho tiempo.

Nos siguieron el rastro los soldados, aquellos Señores de la Luz. Fuimos perseguidos desde que dejamos París. Y ni siquiera nos dimos cuenta.

Como era de esperar Saúl si sabía de nuestras artes, nos vendió como juguetes para leones. Siguieron nuestro olor como perros sarnosos en busca de su premio. Su venganza, nuestra muerte.

Aquella noche triste, aquella en la que perecieron mis hijos, los bastardos de los soldados nos preparaban una emboscada, escondidos entre la espesura de aquel lugar nos estaban esperando cautelosos. Ellos capturaron a nuestros vástagos y los soltaron en aquel lugar rodeado de animales de los que poder alimentarse, después de aquello, pensé; quizás fue Saúl quien los encontró pero era una idea demasiado descabellada, pero… ¿y si, Saúl hizo un trato con los soldados y les entrego a mis hijos a cambio de nuestras vidas?…

Ideas descabelladas Elisabeth, me repetía una y otra vez.

Sea como fuere, había sido una idea cruel y despiadada. Ahora entendía aquella incesante necesidad de saber todo lo que nos había ocurrido en los Cárpatos, aquellas salidas diurnas y sus viajes tan imprevisibles. Los soldados creyeron que al ver a mis hijos perdidos, demacrados y salvajes no podríamos abandonarlos, es una ley de vampiros; jamás se abandona a un congénere y se protege a la familia. Tendríamos que salvarlos, pero al interferir Marius y matarlos solo alimentamos su avidez de caza. Nos dejaron marchar para estudiar de cerca nuestro modo de vida. Nos siguieron, y nos encontraron sin esfuerzo.

Aquella apática tarde nublosa, mientras descansamos en nuestro aposento esperando el carmesí del crepúsculo, unos seres con extrañas ropas y muy bien armados, se introducen por todas las ventanas y recovecos del caserío. Amarrados a cuerdas son arañas tejiendo su trampa y nosotros sus moscas.

Nos han apresado antes de ponernos de pie con un látigo electrificado, mi cuerpo y el de Marius convulsiona. No siento ninguno de mis poderes extrasensoriales. Marius logra tirar de ellos y soltarnos. Se pone en pie y arremete con todas sus fuerzas contra ellos como un semidiós, se arrancó las cuerdas y de cuantos la sujetan. Un atrevido soldado alzo una daga y se dirige hacia Marius con furia, pero Marius se mantiene tranquilo cuando lo tiene cerca lo empuja hacia atrás introduciéndole el brazo diestro en el esternón, el soldado cae de rodillas al mismo tiempo que Marius saca de su pecho un corazón todavía latente. Cuatro soldados se unen y se abalanzan sobre su cuerpo pero consigue zafarse de ellos sin esfuerzo. Marius lucha por salvar su vida, y me busca desesperadamente con la mirada. Escruta la habitación y me encuentra inmóvil; dos soldados me mantienen sujeta por los brazos, hay otro a mi espalda, empuña una espada cuyo filo descansa sobre mi cuello, el terror me tiene paralizada, furioso Marius agarra a un soldado por el arnés y lo lanza dirección a mi verdugo que se desequilibra y pierde la espada, mis captores bajan la guardia y me dan la oportunidad de saltar a la pared y aferrarme a ella como una salamandra.

―¡Elisabeth!― me grita Marius― ¡Huye, rápido, vete de aquí!

Con los sentidos embotados por el terror, veía caer el cuerpo de Marius a manos de un soldado, escondido en su espalda le dispara una flecha que impacta entre sus omoplatos, atravesando su cuerpo le sigue una lluvia de flechas.

Salto y me agarro al alfeizar de una de las ventanas. El terror me paraliza de nuevo y miro a Marius, durante unos segundos observo los ojos más indomables que jamás había visto. Una flecha extraviada roza mis cabellos que provoca mi reacción y evita mi derrota. Me lanzo al cerro; corro con todas mis fuerzas, avanzo sin mirar atrás. Siento tanto miedo que avanzo sin rumbo, mi mente escucho los gritos de agonía que profiere Marius; no podre perdonarme mientras me mantenga en pie, tendré que vivir con la culpa de abandonar lo que más amo en el mundo, mi única razón para vivir. Me desplazo dirección noroeste por bosques, rasgándome las vestiduras y la piel contra los arboles, golpeándome a cada salto.

Llegue a Finisterre, Galicia. Una región tan profunda y verde, de bosques espesos donde las ramas de los árboles no dejan pasar un ápice del resplandor del sol. Donde la lluvia no cesa nunca, acompaña así mis alaridos de amargura.

Escondida entre cementerios abandonados busque mi letargo, por segunda vez. La muerte me ganaba otra baza, aunque esta vez fuese a voluntad.
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  8-Noviembre- 2088


  Gran Vía, Madrid


   


  Sus pasos son apresurados, las aceras atestadas de pasos ligeros y caóticos, el ruido del claxon de los vehículos y las luces de neón que decoran las tiendas y bares, producen en nuestros dos chicos una gran sensación de agobio.


  Una joven recia camina dando saltitos, en su rostro se puede distinguir un gesto de dolor y ahogo. Lleva sujeto de la mano a un joven más alto y atlético que ella, sus cabellos negros que se precipitan hacia sus hombros, forman en su delicado rostro blanquecino la apariencia de un ángel.


  ―¡Corre, vamos apresúrate! Si llegamos tarde al museo y cierran las puertas, me muero ¿Me oyes? ¡Me muero!


  Le pronuncia la muchacha con la voz entrecortada por el esfuerzo.


  ―Sabes que no me gustan estas cosas, me parecen pérdidas de tiempo; cuadros que no entiendo, salas donde no hay nunca nadie y todo lo ponen en tinieblas o como me suele pasar siempre que te acompaño a algo así, y me encuentro a estudiosos del tema y frikis de lo paranormal juzgándote por ser; digamos…¿normal? ¿Escéptico? ¿Juicioso? Desearía estar tumbado en la cama del hotel. Sin hacer absolutamente nada; solo, mirando el techo o viendo el portátil ¿sabes una cosa? Yo me estoy perdiendo el estreno de mi serie favorita por acompañarte, comienza la vigésimo primera temporada


  ―Tú, vienes conmigo donde quiera que vaya ¿entendido, hermanito? Porque no querrás que se lo cuente a papa. Le encantará saber que dejas abandonada a su suerte a su pequeña en una ciudad tan grande y con tantos atracos; asesinatos, raptos, violaciones, monstruos destrozando vidas de vagabundos, abducciones y centenares de cosas más que el gobierno se niega a aceptar.


  Un giño de ojo y un arqueo de cejas a su hermano, hacen que este sonría con gesto irónico.


  ―¡Me he olvidado las pastillas en el hotel! Sofía he de volver…No soy fiable sin ellas. Te avergonzare delante de gente que desees dejar admirados con tu sabiduría.


  Manifiesta Daniel deteniéndose bruscamente.


  ―Las llevo en el bolsillo. No me gustaría que te desmayases en mitad de alguna sala o que te dé un ataque de rabia y menos que me amargues este día. Este día no, Dani.


  Sofía lo agarro del brazo y caminaron aún más rápido a causa del tiempo perdido por mantener una conversación.


  Cinco minutos después…


  Llegados a su destino; un edificio gótico, donde las gárgolas desde el tejado observan el paso del tiempo a través de los que entran y salen de aquella mansión majestuosa. En la actualidad su uso es muy variado. Se representan obras de teatro, las habitaciones han sido transformadas en salas de reuniones gubernamentales. E incluso, los pasillos se aprovechan para dar cobijo a cuadros y esculturas de todo tipo. Miles de obras de arte descansan en sus paredes, recreaciones de actos históricos, todo tiene cabida en aquel lugar.


  Un caballero apático, encorvado y cubriendo su afilado cuerpo una capa de terciopelo negro cubierta de polvo los recibe con una refinada reverencia.


  ―Bienvenidos, seres mortales… ¿serán tan amables de firmar el libro de visitas, por favor?


  Daniel lo mira con recelo, coge una pluma que se encuentra sobre un libro de tapas de piel animal y hojas de papiro. Sin importarle lo que escribe y sin apenas mirar el papel, dibuja una rúbrica ilegible y para molestia de su hermana emborrona casi por completo su nombre. Sin embargo; cuando Sofía recoge el bolígrafo con forma de pluma. Esta se toma su tiempo y cómo si firmará algo realmente importante deletrea su nombre al mismo tiempo que escribe en la hoja con su mejor letra: Sofía García y un pequeño trazo para no ocultar un ápice lo que ha escrito.


  Recobrando aún el aliento, se adentran en una sala amplia, con grandes ventanales ocultos por unas cortinas de terciopelo con grabados florales. Sofía miraba todo con asombro, se detiene ante un potro de tortura esperando la llegada de su hermano. Daniel se encaminaba hacía una sala opuesta a la dirección que ha tomado Sofía, dentro está recreada una habitación de paredes oscuras cubierta de manchas que le recuerdan cuadros abstractos pintados con las manos, tenían una extraña textura los reconocía porque los había visto muchas veces en los cuadros que su hermana creaba con la sangre de animales que capturaba en el bosque que bordeaba su casa, decía que los animales marinos no le servían pues su sangre era más débil. Sin pensar acerca su cara a la pared rugosa y apoya su nariz aguileña sobre el tapiz.


  ―¡Sangre, es sangre real!


  Se aparta limpiándose bruscamente, intentando eliminar de su mente el olor. Se pasea por la habitación mira todo con estupor, un camastro de dos metros por dos metros “esos señores y su ego” exclamo Daniel para sí mismo. Sigue su recorrido, acercándose a una simulada ventana con una preciosa cristalera de colores y a su lado derecho cuelga del techo una jaula en forma de esfera, demasiado estrecha como para que alguien de tamaño medio pudiera sentarse y demasiado baja para permanecer de pie. El interior está cubierto de hojas idénticas a las hojas de hiedra. Bajo aquella extraña jaula una mancha oscura de color encarnado cubre toda la circunferencia. Daniel sabe que intenta simular la cantidad de sangre derramada por las víctimas que allí perecieron, en frente del camastro una cómoda con más manchas y arañazos. A un lado un cuadro que cubre casi por completo la pared, en el cuadro la imagen de la mujer más hermosa que jamás había visto, en la mesilla unos artilugios de hierro ya oxidados que la dueña de aquella habitación maldita utilizaba para cortar y desangrar a sus víctimas.


  Daniel sale presuroso de aquella sala, se dirige por el pasillo principal en busca de su hermana. La encuentra rodeada de un grupo de chicas vestidas de negro y rojo, forman un grupo agradable, la coge del brazo y la lleva hacía la pared, introduce sus manos en los bolsillos del pantalón de Sofía y de uno de ellos saca una cajita circular de plástico, la abre y se mete en la boca dos pastillas, un pequeño gesto de dolor se dibuja en su rostro.


  –Sigo sin entender cómo te gustan estas cosas, son horribles de mal gusto. Sabemos que el ser humano es cruel por naturaleza, pero no veo la necesidad de enseñar cómo ser un monstruo, la sociedad ya es degenerada y está llena de violencia ¡La ignorancia es una virtud, hermanita!


  Exclama Daniel dándole con el dedo índice un pequeño toque en la nariz oriunda de su hermana.


  ―Calla… ―Le susurra Sofía―. Te van a oír.


  Daniel mira por encima de la cabeza de su hermana y mira con frialdad al grupo de chicas que miraban y cuchicheaban sobre él. Daniel era un chico muy guapo, en cambio, él nunca le había dado importancia a su físico ni a su rostro.


  Ambos salieron de aquella sala donde se mostraba una pequeña exposición de la vida de Vlad III más conocido en la historia como “el empalador”, las paredes cobijan grabados, una armadura y unos escudos con el emblema de un dragón. Daniel no quiso detenerse a leer los manuscritos ni la historia que se hallaba escrita en una de las paredes.


  En la sala contigua, Daniel observa desconcertado innumerables cuadros de representaciones del Dios Baal, el dios fenicio de la legendaria crueldad hasta los horrores de la Santa Inquisición española. Un sudor frío le recorre la columna vertebral, sale de la sala sin apartar la vista del suelo, sin reparar el camino hacía donde se dirigen sus pasos. Se adentra en una habitación agreste. Cuadros gigantescos con los colores cuarteados relatando los horrendos procesos de la Inquisición y las sesiones de torturas infligidas a los herejes, mira con terror un banco de estiramientos donde desgarraban los tendones, a su lado una prensa de huesos, apoyada sobre una mesa de madera quemada se encuentra una máscara de hierro, a la parte izquierda una parrilla dónde asaban los miembros del sospechoso y mientras aún ardía la carne la untaban con grasa, lo que les provocaba un dolor indescriptible e insoportable lo cual se auto inculpaban de cualquier acusación por inverosímil que pareciese. Daniel se quedo inmóvil como si sus pies estuviesen enclavados en el suelo, sentía como se hundía lentamente en el piso. Sofía lo encontró justo antes que Daniel sufriera un leve desmayo.


  ―¡Dios mora en el Infierno! Es él, quién dirige a los demonios y destruye el corazón y el alma de los seres humanos.


  ―No sabes lo que dices ―Contesta mientras intenta poner en pie a su hermano, y prosigue: ―Únicamente el poder corrompe el alma del hombre.


  Han pasado dos horas y la noche se ha apoderado del firmamento. Daniel y Sofía salen del museo ataviados con un cúmulo de fascículos informativos de tiendas especializadas, lugares de visita de todo y cuanto había en el museo.


  ―Explícame, para qué queremos nosotros todos estos papelajos…


  Daniel miraba un par de folletos mientras se abría un bolso de piel marrón, que se había comprado en la tienda de salida e introduce todos los papeles al mismo tiempo, el caos y su indiferencia provoca que caiga al suelo su caja de pastillas.


  ―¡Dani! ¡Mi vida! Pues de recuerdo, ya verás cuando lleguemos a casa y les enseñe al círculo la cantidad de mentiras que he estado viendo.


  Sofía sonríe picara.


  ―¡Hemos estado viendo, hermanita, hemos!


  ―Sí, claro. Claro, hemos.


  ―¡Sí! Van a alucinar… ―Bromea Daniel imitando el tono de voz de su hermana. Y prosigue con tono grave―. Tengo ganas de volver. Convivir con tanta gente me agobia, tanta amalgama de personas. No me gusta, echo de menos la tranquilidad del mar, las olas chocando contra la barcaza.


  ―Hablas como si lleváramos siglos fuera de casa y sólo hace una semana que vinimos, y por ti que vinimos a pasar unos días aquí al centro. No eras tú el que decía: ―“Estoy harto de tanta agua, me van a salir branquias. Necesito unas vacaciones, es urgente” no me amargues las vacaciones, por favor. Mañana haremos todo lo que tú quieras y no rechistare ni me quejare por nada.


  Avanzan desviándose de la calle principal adentrándose hacía una calle estrecha y poco iluminada.


  ―¿Sofía?


  Daniel la tomó bruscamente del brazo.


  ―Esta no es la calle por la que vinimos, creo que nos hemos perdido, está calle… No me gusta, está demasiado oscura. Observa, no hay nadie, no se oye ningún ruido, hay una calma excesiva ¿No es extraño?


  Habla a Sofía susurrando sin disimular su miedo ante lo desconocido.


  ―Damos media vuelta y ya está arreglado, Dani. Te asustas con demasiada facilidad ¡Eres un poco nena!


  Sofía con ánimo dio media vuelta sin advertir que tras ella, una sombra, una silueta humana con formas lobunas está detenida con el brazo alzado.


  Un grito ahogado emana de la garganta de Sofía.


  Su cabeza cae al suelo, su cuerpo se mantiene inmóvil, todavía no se ha dado cuenta que su cabeza ha sido cercenada.


  La aberrante escena que Daniel está visualizando queda grabada en sus retinas, el pánico, la negación. No le dejan mover un solo músculo.


  Un latigazo y una corriente eléctrica…


  Al instante y embrollando la extraña calma, un grupo de sombras estas humanas, mucho más exaltadas y menos discretas, sujetan a Daniel por los brazos y lo arrastran hasta un habitáculo minúsculo, sin ventanas ni respiradero. Mientras se lo llevan arrastrando inmortaliza en su memoria cómo aquella sombra tan inmensa se reclina sobre el cuerpo sin vida de su hermana y la devora.


  Gritos de agonía, lágrimas de terror, súplicas pero ni una palabra de aliento para Daniel. Solo podía oír el reboto de unos neumáticos sobre el asfalto. Una sirena, motores de coches.


  Un frenazo y un golpe en la nuca.


  Una mano rugosa y tibia le destapa la venda que le cubre los ojos, alguien debió imponérsela mientras era presa de la inconsciencia, la luz de un foco es lo único que ilumina el lugar, un grupo de sombras van y vienen a su alrededor.


  ―¡Examinarlo! Está demasiado pálido, quizás no hemos llegado a tiempo.


  Entre sombras Daniel intenta adivinar de dónde procede aquella voz de tono profundo.


  ―¡Dejadme en paz! ¿Qué demonios ha pasado? ¡Sofía! ¡Sofía!


  Gritaba Daniel una y otra vez.


  ―¿Dónde está mi hermana? ¿Qué le habéis hecho?


  Sin recibir respuesta intenta zafarse de unas manos suaves que no paran de toquetearlo por todo el torso e introduciéndose por debajo de la ropa, tocando su delgado cuerpo desde el pecho hasta su sexo. Siente una gran presión en el pecho que le corta la respiración y un cosquilleo debido a ese restriego constante de las manos juguetonas que no le dejan tranquilo.


  Otra voz más cándida se pronuncia: ―Está limpio, ni rastro de pandemia, ni hematomas, ni quemaduras. Rafael no lo ha tocado.


  ―Bien, bien. Ahora guiarlo a su cámara tiene que descansar, y mucho que asimilar.


  La voz profunda adquiere un tono afligido y paternal.


  Daniel grita y mira a los ojos verdes de quiénes se lo llevan, suplica que no le hagan daño. Los fuertes brazos que lo sostienen lo meten en un cuchitril. Se deja caer en un catre poco estable y se abandona de nuevo al mundo de las sombras, un halo de terror y desasosiego inundó sus sueños convirtiendo su descanso en escabrosas pesadillas.


  



 

II.2

 

Unas pisadas enérgicas resuenan en su cabeza, abre los ojos pesadamente. Un cuarto gris y sombrío lo cobija, no reconoce nada de cuanto le rodea de hecho no recuerda nada. Siente un intenso dolor de cabeza.

―¿Hay alguien ahí? ―Pregunta Daniel.

Entorna los ojos y se pone la mano sobre la frente a modo de visera, pero no ve a nadie. Del techo se precipita una bombilla sujeta por un cable que parpadea frenéticamente, no le deja ver más allá de sus pies.

―¿Hay alguien ahí? ―Insiste― ¿Pueden oírme? ―Vocifera.

―¡Hombre! La bella durmiente despertó de su letargo, sí que duermes machote.

Oye pronunciarse desde el otro lado de la habitación.

―¿Quién es? ¿Me puede explicar que hago aquí?

―¿No recuerdas nada?

La voz se transforma lentamente en una sombra y la sombra toma forma de un muchacho joven casi un niño, con el pelo ensortijado y una amplia sonrisa. Lleva un uniforme un par de tallas más grandes un detalle que le hace parecer aún más infantil.

―Su voz me resulta familiar ¿Nos conocemos de algo? ―Pregunta Daniel.

―Realmente no. No recuerdas nada, ¿eh? Será mejor que me acompañes.

Muy cordial el joven que lo asiste lo ayuda a levantarse, Daniel le rodea con el brazo y lentamente caminan hasta la puerta. Entre pasillos estrechos saturados de tubos de aire, que sofocan el lugar. Llegan a una sala donde un grupo de soldados. Hablan mientras examinan cartografías. Las paredes vestidas con armas y productos químicos en estanterías de latón, en un encerado una lista de nombres que se encuentran unidos por flechas a otro plano dibujado a tiza.

―¡Señor!

Se inclinó el soldado más joven.

―El caballero ha despertado y no recuerda nada de lo ocurrido, creo que se encuentra en estado de shock.

―¿Usted sabría decirme qué es esté lugar y el por qué estoy aquí?

Daniel se lleva las manos a la nuca e inclina la cabeza de un lado a otro.

―Caballero, ha sido víctima de un engendro. Un Ghoul*, un vampiro aberrante e incluso para las demás razas, perseguíamos a Rafael cuando usted y su hermana se cruzaron en nuestro camino. Por desgracia su hermana no sobrevivió, usted tuvo suerte, llegamos justo a tiempo.

El señor de la voz profunda respira intenso, se acerca. Le pone la mano en el hombro y cómo si fuesen camaradas lo acerca hasta la pizarra.

―¿Ves todos estos nombres? Todos y cada uno de ellos son los nombres de los monstruos que han sido perseguidos; encontrados, cazados y dado muerte en todos estos otros lugares.

Daniel súbito comienza a recordar cómo si de un filme se tratara, fotograma a fotograma, ver la cabeza de su hermana caer. La gigantesca sombra devorando su cuerpo inerte, la angustia y el terror que le siguió.

Gritos y amarrándose con las manos en la sien, cae al suelo abatido. Al borde del desmayo, con el rostro desencajado. Se seca las lágrimas con las mangas de la camisa. Siente como su corazón tan caliente y débil se cubre con una coraza de hierro. Se levanta lentamente y con la mirada ausente se pronuncia con un tono de voz vibrante: – Vengaré a mi hermana, no dejaré vivo a uno de esos demonios, no permitiré que seres así proliferen por el mundo, aniquilare a cualquiera…

Aquella voz comienza hablar cortándole y sin dejar que termine.

―Despacio muchacho, despacio. Debes aprender que la paciencia es una virtud. Desde el mismo momento que murió tu hermana has pasado a formar parte de nosotros, eres bien recibido, un hermano; un hijo más. No temas, es más nosotros “Los Señores de la Luz y la Oscuridad” te acogemos en nuestro seno. Pero antes debes abandonar cualquier vínculo emocional. Morirás para el mundo exterior, tu familia jamás sabrá de tu existencia, tendrás una nueva identidad y nuevas huellas. Y sobre todo, deberás entrenarte y formarte. Nosotros seremos tus preceptores todo lo que debes saber y conocer sobre los seres de la noche; vampiros, licántropos, demonios, esbirros…etc. Darles caza será tu único fin, tu único modo de vida ¿Estás dispuesto a asumir tal misión?

Daniel asiente con ahogadas lágrimas y cierra tanto los puños que las uñas se le clavan en las palmas de las manos haciéndolas sangrar.

El portavoz de aquella voz profunda llama a los soldados que le han sido asignados como compañeros.

―¡Adán, Benjamín y Caleb! Llevaros a…

Dos soldados uniformados con un traje de camuflaje de tonos verdes y negros y el joven que tan amable ha sido con él, se acercan con rostros severos y disciplinados.

―Proporcionarle un uniforme y enseres de aseo, tenemos que hacerle una placa…pero, si no sabemos tu nombre, tu verdadero nombre ¿Lo recuerdas?

Le pregunta.

―No, no lo recuerdo.

Daniel cavila, se tantea la ropa y al pasar sus manos por el pecho siente bajo la camisa una cadena de la que cuelga una medalla, el rostro de Sofía y Daniel sonríen entre sombras plateadas. Una lágrima se posa en su mejilla y antes de darle la vuelta acaricia con nostalgia la imagen. Dos nombres y una fecha brilla bajo los focos; “Sofía – Daniel; 29-9- 2085”

 

Recuerda entonces el día que su hermana le regala la medalla…

“Se celebran las fiestas de San Andrés en el pueblo pesquero de Daniel, y ese día estaba especialmente emocionado. Ese año, en esas mismas fechas tenía intención de expresar sus sentimientos a su amiga de infancia. En la feria; tal y cómo había visto en una película romántica que su hermana le había obligado a ver, asegurándole que así era como toda mujer cae rendida en los brazos de su amante.

Aquella noche se dirigieron automáticamente en dirección a la noria, una gigantesca rueda con cestas de colores, daba vueltas lentamente sin parar, les gusta ver como gira e imaginan que las personas que van dentro son hámsteres meneando sus patitas compulsivos, al acercarse lo suficiente para ver con claridad a las personas que se divierten dentro de aquellas cestas extravagantes. Daniel se queda paralizado frente a la taquilla y observa y siente como su sueño se parte en mil pedazos. Sentados en unas de las cestas se encuentra Elena; su amor de infancia. Sus largas piernas entrelazadas a las de un joven de aspecto siniestro, se besan y acarician con lascivia sin prestar atención a todos aquellos que tienen alrededor, Daniel espera quieto; inmóvil. Elena baja de la noria con una gran sonrisa en el rostro y el joven se limpia con la manga de la camiseta el carmín que se le ha quedado adherido a las mejillas, cuello y labios. Daniel se sitúa frente a ellos, asustándolos. Sin contener su ira, esa ardiente cólera que provocan los celos: ―¿Quién es ese tipo? Creía que teníamos algo especial…Eres una zorra…una…―. Y ahoga sus palabras mordiéndose los labios.

Elena no siente, solo disfruta de la vida y le contesta con tranquilidad y sin un solo ápice de molestia en el tono de voz: ―Lo siento por ti. Daniel, te quiero, cómo se quiere a un hermano ―intenta disculparse―. Pero siempre estás enfermo y esas transfusiones de sangre que te hacen cada año…son asquerosas. No puedo…no quiero pasarme la vida cuidando de ti.

Daniel le presta atención pero no oye, está atónito. Sofía que se encuentra jugando con su abrigo; intenta disimular que no escucha la conversación, sin embargo; no pierde detalle de la situación. Al acabar de hablar Elena y dar sus excusas Sofía se dirige hacia ella de la misma forma que un galgo sale del cajón en busca de la liebre, la abofetea tan fuerte que al instante los dedos de Sofía se le quedan marcados en el rostro.

―¡Vámonos de aquí, Daniel! Tranquilo. No pasa nada…y ¡Tú! ―se dirige a Elena, que se acaricia el la cara dolorida –No se te ocurra acercarte a mi hermano cuando te haya exprimido ese chulo. Porque te las tendrás que ver conmigo…soy capaz de borrarte, literalmente. Borrarte del mundo.

Para que Daniel olvide aquel incidente Sofía le ha llevado a un fotomatón se hacen fotografías entre risas y muecas ridículas, esperaron comiéndose un helado a que saliera del cajón e irse al puesto de joyas y se hacen de una de las fotos dos cadenas. Al recogerlas Sofía le cuelga una de ellas al cuello diciéndole: ―Las mujeres vienen y van Daniel, pero yo. Estaré siempre contigo y te cuidaré y te protegeré con mi vida…siempre… 

 

El sonido de una taza de cerámica al estrellarse contra el suelo devuelve a Daniel a la realidad.

―Daniel, mi nombre es Daniel.

Pronuncia con severidad hasta entonces desconocida para él mismo. Y como si hubiese salido de un profundo sueño mira por primera vez a la persona que está en frente; un señor de avanzada edad, con cabellos blancos y cuerpo robusto y fuerte. Su rostro demacrado, su piel está cubierta de marcas y surcos. Para alguien que no conoce los efectos que produce la pandemia de un vampiro sobre un humano diría que se trata de las marcas de una enfermedad natural, en cambio; esas marcas han sido formadas por un ser sobrenatural. Su uniforme desde las botas hasta la boina amarrada al hombro está impoluto. Un ser de cera. Daniel mira su placa que brilla sobre su pecho, no hay ningún nombre solo el rango. Teniente.

―Daniel. Mi señor…Teniente.

―Bien Daniel, hoy comienza tu nueva vida. Caleb te dará las clases de combate; Adán de historia y geografía, mitología vampírica y demonología; en definitiva de toda clase de demonios y monstruos que moran en este infierno. Pero; antes de nada Benjamín te enseñará tu celda y las instalaciones. Y recuerda, ahora esta es tu casa y nosotros somos tu familia. Nunca nos defraudes, nunca nos traiciones porque el castigo es la muerte.

El teniente se queda inmóvil por unos segundos mira como los jóvenes se marchan. De su rostro emana una sonrisa melancólica.




 

II.3

Los días y las noches desfilan despacio para Daniel, tras diez años de duros entrenamientos. Su cuerpo y sus sentimientos tal y como los conocía han desaparecido.

Su fisonomía ya no es la de un niño enfermo, el tiempo acontecido ha dado paso a un cuerpo y un rostro severo con facciones duras. El trabajo y la batalla contra vampiros han transformado a un muchacho enclenque, apagado y tierno en un hombre fuerte, musculoso y rígido.

De día pasaba horas estudiando técnicas e historia y mitología. De noche era el soldado más implacable.

Sus compañeros; Adán un hombre austero pero de buen corazón, esbelto y ágil. Profesor con un doctorado en historia y geografía. Benjamín; todos le llaman el cerebro, es el más joven de los soldados. Compañero y mejor amigo de Daniel, apasionado de la informática de cuerpo delgado y muy torpe en sus andanzas con las armas. Caleb un hombre perfecto en formas, hermoso del mismo modo que sensato y estricto. Experto en artes marciales.

 

Un día de primavera…

En primavera, los vampiros y demonios están más aletargados, las energías de la naturaleza se mueven con más ligereza y la vida gira precipitada.

―¡Señor!

Benjamín llega con ahogo en sus palabras y su respiración es agitada, entra en la sala de reuniones con paso atropellado. En aquella sala pasan la mayor parte del tiempo entre tazas de café, papeleo y disecciones de cadáveres de engendros.

―Señor, nos llegan noticias de “la unidad diez”, en Galicia.

Al sentir a Benjamín tan afectado, todos los soldados que se encuentran en la sala dejan sus tareas, excepto Daniel. Al oír su lugar natal siente una punzada en el alma y deja de prestar atención. No quiere recordar.

Benjamín sigue leyendo.

―…Ha resurgido de entre las cenizas. Elisabeth no está muerta. El comunicado dice:

Comienza a leer. Primero musita en una voz tan baja que su aliento no rebasa el cuello de su camisa, después a medida que avanza leyendo sube su volumen y su tono de voz.

―Ha matado a doce soldados y más de una veintena de civiles, está descontrolada. Grita todo el tiempo venganza para Marius.

Benjamín farfulla algo que los demás no consiguen entender y termina el comunicado.

―Nos piden refuerzos. Es urgente.

―¿Quién es Elisabeth?

Pregunta Daniel con curiosidad pero sin dejar de examinar el cadáver de un Nosophoro* que yace sobre una camilla de acero. Daniel se entretiene poniendo una luz fosforescente sobre el cuerpo desnudo y traslúcido del Nosferatu* al ver cómo se chamusca y arde sonríe recuerda cuando era solo un niño y el mar embravecido le obligaba a jugar en tierra firme, buscaba hormigas e insectos los metía en tarros de cristal y más tarde oculto en el despacho de su padre, cogía una lupa y una linterna, que este utilizaba en su afición filatélica y los exponía de tal manera que dejaba sus minúsculos cuerpos carbonizados en breves segundos.

―¡Elisabeth! ―Exclama el Teniente con entusiasmo y una nota de tristeza en sus ojos–. Es una de las vampiros más temibles de los últimos doscientos años, desde que fue creada por Marius en el siglo XIX. Marius y Elisabeth mataron a más humanos que la Condesa Gabrielle Erzsebet Bathory-Nadasy* y masacraron aldeas y pueblos al más puro estilo del príncipe Vlad Tepes de Valaquia*. Eran muertos ávidos de vidas humanas, compañeros perfectos. Unidos exterminaban familias enteras como si de una pandemia se tratase. Los soldados mataron a Marius hace casi cien años, un vampiro Ghoul llamado Saúl quería vengarse porque no pudo engatusar a Marius y lo sirvió en bandeja de plata a los soldados.

El Teniente sonrió y continúo su historia con ansiedad y emoción.

―Fue en un caserío en las Vascongadas, teníamos ayuda extra y aun así ella consiguió escapar, desde entonces nadie ha tenido noticias suyas era como si el mismo infierno se la hubiera tragado.

Se detuvo un momento con la mirada fija en su pared cubierta de armas alza el brazo y coge una de las ballestas y prosigue acariciando el arma y hablando para todos los soldados.

―¡Ha regresado! Y va a ser nuestra, estamos destinados. Le daremos caza. Benjamín, Adán y tú…Daniel. Vendréis conmigo. Los demás os quedareis aquí matando escoria.

―¡Alala! ¡Alala! ¡Alala! ―cantaron los soldados a coro.

Daniel se queda solo acompañado con su cadáver. En cierto modo se siente identificado con el sufrimiento de Elisabeth, comparten la misma meta, la venganza. Y un mismo sentimiento, el dolor por amor. Aunque fuese diferente clase de amor, en lo profundo de su alma sigue siendo amor. Por un instante no sentía el deseo de darle caza. Tiene ganas de tenerla cerca, conocerla y sentir el mismo odio. La voz de Teniente le hizo salir de sus pensamientos.

―Recoger las armas necesarias, salimos en dos horas…nuestros hermanos de armas necesitan ayuda. Y no podemos defraudar a Elisabeth, que nos espera con el aguijón a flor.

Los cuatro soldados recogen sus enseres y se marchan a sus celdas para preparar sus petates. Los demás se esparcen yendo cada uno a sus obligaciones. Dos soldados traman trampas en una gran mesa donde hay unas maquetas de un bosque. Cinco soldados arreglan y limpian armas bebiendo cerveza y miran una gran pantalla de televisión. Un grupo de soldados hablan y ríen alrededor de una mesa de madera pequeña.

En días libres es en ese mismo lugar donde celebran fiestas privadas acompañados de alcohol y prostitutas.

El Teniente se deleita con la idea de la aventura que les espera en Galicia. Encontrarse cara a cara con Elisabeth.

La carretera les muestra toda clase de parajes, desde las tierras más áridas a las praderas más verdes. Daniel, se halla inmerso en el portátil. Se ha aprendido de memoria la biografía de Elisabeth, ha recopilado todo cuanto ha encontrado de los periódicos de la época. Posee un par de artículos de un periódico mohoso. Unas historias basadas en conjeturas de un par de blog especializados en asesinos en serie. Y un par de fotografías de Marius y Elisabeth encontradas en el caserío que les servía de refugio y en un viejo castillo de los Cárpatos. Leía una y otra vez: ―“Un criminal sin rostro noche tras noche acaba con la vida de las meretrices de la ciudad de Londres, acecha en las calles colindantes a Whitechapel. Amy Elisabeth Wright Smith ha desaparecido está noche. Una prostituta del propio barrio ha sido vista por última vez en la tarde de ayer. No se ha hallado el cuerpo. Muy inusual en el caso de las meretrices evisceradas; pero se ha encontrado en el lugar de los hechos trozos de tela y grandes charcos de sangre. Lo que no dejan lugar a duda sobre su muerte…

“…El asesino en serie ha desaparecido dejando atrás a cinco víctimas y una desaparecida, Amy Elisabeth Wright Smith. Sigue en paradero desconocido. Se sospecha de la muerte de ambos, varios testigos hablan de un demonio vengador…”

A Daniel esos datos tan pobres no calman su desasosiego, necesita más datos, en realidad lo que necesita es tenerla cerca, por otra parte el retrato de Elisabeth se ha convertido en su fondo de pantalla. La encuentra bella y misteriosa, inteligente al mimo tiempo que salvaje. Comprueba que dentro de su forzada coraza siente empatía hacía ella, que lo sorprende a la vez que lo confunde. No puede permitirse el riesgo de empatizar con el enemigo y con ello algo que no es humano. Un ser de la noche, un engendro creado para matar. Debe mantenerse fijo en su destino y no es preciso tener sentimientos. Aunque su rival es tan hermosa que le duele.
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“Desde el infierno…”


JACK EL DESTRIPADOR
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5 de Mayo de 2098

Finisterre, Galicia

 

Las olas arremeten contra las rocas, los rayos cubren el mar de luz, la luna delicada asoma tímidamente ente las nubes. En el horizonte, una silueta de mujer empapada por el oleaje admira la tormenta, sus cabellos largos ondean al compás del viento, su rostro de marfil ilumina la noche y de sus ojos emanan lágrimas que se confunden con la lluvia.

 

Un grito ahogado por los truenos.

 

En otro lugar, no lejos donde Elisabeth asfixia sus lamentos.

―¡Bienvenidos caballeros!

 

Un soldado los recibe efusivamente.

El Teniente, Adán, Benjamín, Caleb y Daniel bajan de la furgoneta con sus petates al hombro y sus ballestas acomodadas a su espalda.

Son recibidos por un grupo de soldados visiblemente más débiles, sus rostros oscurecidos por los últimos acontecimientos no dejan lugar a dudas que Elisabeth es más fuerte de lo que Daniel imagina.

Al mirar a su alrededor y observar el paisaje desolador que se le mostraba sintió una extraña melancolía que hacía muchos años había olvidado.

Observo detenidamente a los soldados y se percató en un hombre de aspecto peculiar, destacaba entre sus compañeros. La tez de aquel soldado era traslucida sus ojos brillaban con el centelleo de los ojos de un felino, los huesos de sus dedos largos y huesudos abarcaban toda la parte trasera de su ballesta. El soldado al sentirse observado le correspondió con una leve mueca, Daniel se encontraba inmóvil observando cada uno de sus movimientos.

―¡Señor! Es un gran orgullo que una unidad como la suya haya aceptado venir a ayudarnos a combatir a ese monstruo. Hemos capturado y matado a una veintena de engendros en las últimas tres semanas, se están acercando, la huelen y vienen atraídos como las abejas a la miel. Nosotros cada día somos menos y ellos en cambio; se reproducen como ratas.

Hablo el soldado que los había recibido a la llegada.

―¿Cuántas unidades van a venir joven?―Pregunta el Teniente sin dejar de mirar a los soldados con desaprobación.

―Dentro de unos días vendrá la unidad quince de Asturias y ayer hubo aviso que la unidad veinte de Sevilla no podrá venir hasta dentro de una semana. Están persiguiendo a una jauría de hombres lobo asediada por una bruja y unos esbirros.

―Para entonces no harán falta soldado. Dentro de una semana todo esto habrá acabado. O acabamos con ella o moriremos todos en un par de días.

Se acercaban a una gran mansión de indianos.

El lugar está acorde con el aspecto de los moradores, abandonado enterrado entre maleza muerta.

Al entrar en el edificio les inunda una ráfaga de olor a salitre y aire viciado, que les hace llevarse las manos a la boca, con los dedos índice y corazón se tapan la nariz y los demás apoyados sobre la boca como si fuese una mascarilla, intentan respirar tan sólo por los pequeños huecos que dejan sus dedos.

―Lamento no poder ofrecer algo mejor, no podemos permitirnos llamar la atención, Elisabeth está al acecho, han muerto demasiado de los nuestros y han desaparecido muchos jóvenes vírgenes. La prensa y el gobierno no deben enterarse de nada, son órdenes del Vaticano. No pretenden salvar vidas inocentes, solo les interesa que la Iglesia no pierda sus prerrogativas y que el nombre del arzobispo no salga a la Luz como un nuevo demonio. Si la población llegará a enterarse, se produciría una guerra mundial que acabaría con todos nosotros. Es todo una bomba de relojería para los soldados y la estabilidad entre la Luz y la Oscuridad.

El soldado que les recibía era el jefe obligado de todo aquél caos, sus ropas desaliñadas, su escaso don de mando y aquella falta de orden, era evidente que estaban perdiendo la batalla contra el vampiro. Sobre su pecho descubierto asomaba una placa identificativa en la que se observaba un nombre y una fecha:“Miguel, 07-08- 2095”

«Muy joven, nula experiencia» pensó para sí el Teniente.

Un salón absorbido por montañas de uniformes acumulados por las esquinas, pequeñas mesas de madera repletas de papeles, cada uno de ellos dispuesto de distinto modo y marcando diferentes direcciones.

En las paredes cuelgan cuadros con imágenes de niños uniformados de edad escolar que guardan en silencio cada plan que allí se acuerda casillas oxidadas a las que les falta la mayoría de las puertas, dejan a la vista tarros de cristal en ellas flotan partes de miembros y especímenes conservados en formol.

Benjamín mira a su izquierda, un soldado de complexión delgada, rostro rosado, ojos de color miel y unos labios delicadamente perfilados le sonríen.

―La soldado Aitana les explicará los lugares que hemos barrido―comienza a hablar el soldado Miguel mientras los induce a que se acomoden en el gran salón―. Y no hemos hallado más que restos de cadáveres.

El soldado que observa a Benjamín se pone en pie y antes de llegar al centro le hace un guiño. Su rostro se torna serio y duro, señala un mapa de tela que cuelga del techo sujeto por unos hilos de seda de pescar y les dicta el trayecto que han seguido. Por un segundo se detiene en una zona rocosa cerca del mar, allí está establecido un cementerio de pescadores que da la bienvenida a las olas que arremeten contra sus muros.

Daniel, al ver la zona, siente una bofetada de recuerdos; su hogar, su familia, el mar, Sofía…

Una vez termina las explicaciones del soldado. El Teniente se puso en pie. Y toma el mando de la situación.

―Mañana a media tarde saldremos en su busca. Daniel, irá abriendo terreno, nadie mejor que él conoce el sitio.

Las pupilas de Daniel se dilatan, las manos le sudan, el pulso se acelera y la sangre recorre su cuerpo tan rápido que le quema la piel.

―Creías que no lo sabía ¿Daniel? Sé que este es tu hogar. Tú y el soldado… ―dice dirigiendo su mirada al soldado de labios perfectos.

―¡Aitana, señor Teniente!¡A sus ordenes!―contesta tensando su cuerpo llevando su mano diestra a la sien.

―Bueno… Daniel, irás abriendo el camino, detrás irá Adán, Benjamín y Caleb. A la retaguardia los hombres de Miguel y a la cabeza de los soldados Aitana. ―El Teniente se dirige hacia Miguel y continúa―. Puesto que Elisabeth ha diezmado la unidad, comprenderá que sus hombres se sienten débiles y no son de gran ayuda.

Apenas hubo terminado el extraño que Daniel no puede dejar de mirar se puso en pie y habló:

―Disculpad señores, Teniente yo puedo ser de gran ayuda, ella confiará en mí, si el ataque fracasa, créanme. Si aún estamos vivos es en parte gracias a mí.

―Siento discrepar―interrumpe el Teniente―. Miré engendro, no me fío de los vampiros por muy reformados que nos queráis hacer creer. De hecho, no sé el porqué me estoy conteniendo y no te extermino aquí mismo. Si no fuese por el favor que le debo en esta vida. En su momento fue útil y tuvo agallas o suerte al matar a Marius, si no hubiese disparado aquella ballesta mi padre hubiese muerto. No crea que por sus labores contra su propia especie somos amigos, ni tan siquiera confío en usted. Bajo toda esa piel de bondad sigue siendo un maldito vampiro y sus instintos los de un animal. Así que aléjese de mí y de mis hombres todo lo posible ¿Entendido?

Aitana mira a su superior con desprecio, se levanta y arremete contra el Teniente, en ese momento el vampiro le posa la mano en el hombro y gira la cabeza negando sus actos.

El Teniente alza las cejas y sus ojos se expanden con asombro, disimula y sigue como si sus palabras no hubieran hecho efecto y se sienta en su silla de madera roída.

El vampiro da un paso atrás y susurra:

―Jamás seré perdonado aún siendo lo que soy sin querer serlo. Pero soy inmortal y vosotros perecéis tarde o temprano y algún día ya no quedará recuerdo de este tiempo y seré libre.

Daniel al escuchar las palabras del vampiro se levanta bruscamente de su asiento y pronuncia:

―¡Teniente! Deseo que el engendro sea mi segundo al mando, quiero tenerlo cerca me servirá de escudo si me encuentro en apuros. Su olfato de animal me vendrá bien, será mi perro guía.

El Teniente sonríe.

―Está bien soldado, irá contigo. Aún así no lo pierdas de vista.

―Por supuesto.

Y diciendo esto sus labios dibujan una sonrisa de maldad y complicidad. La noche fue complicada y el almuerzo del día siguiente siguió lleno de tensión.

Se aproxima la hora de salir de caza, mientras los soldados Benjamín y Aitana han forjado una complicidad intensa en tan corto espacio de tiempo, Daniel los observa reír y bromear mientras envenena las flechas de su ballesta. Al otro lado de la sala el Teniente y el soldado Miguel discuten sobre el plan. Adán y Caleb se han unido a un grupo de soldados que sentados en un sofá circular se cuentan cómo llegaron a formar parte de los Soldados de la Luz, toman cerveza y se pasan una pipa. Un ritual banal antes de salir de caza. Cazar algo ebrios y con adrenalina extra siempre les ayuda a mermar el miedo.

 

El cementerio donde se oculta Elisabeth se encuentra abandonado doscientos años, los arboles sirven de refugio a panteones de piedra y tumbas de tierra, donde tan sólo unas pequeñas cruces de ramas medio enterradas recuerdan a los muertos.

Los muros gigantescos que rodean el cementerio es lo único que emerge de ente la maleza y cientos de ángeles de mármol vigilan el descanso de cuantos moran tranquilos por la eternidad.

Llegan al lugar asadas las seis de la tarde, los soldados se dispersan yendo cada uno a su posición asignada. Miguel graba la caza con una mini cámara sujeta en su casco.
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El aroma que me trae la noche alimenta mis ansias de venganza. Desde el mismo instante en el que desperté de mi letargo el odio hacía cualquier ser humano me hace enloquecer, mis ojos inyectados en sangre dan paso a una furia ciega.

Mientras mi cuerpo se recupera de tantos años dormida recuerdo huir entre los bosques, mi mente intensifica las imágenes de los lobos aullando antes de morir bajo mi manto y ciervos incautos acercándose a oler mi cuerpo mientras paciente espera mi próxima comida. Era peor que un animal salvaje, pensé en la última vez que vi a mis vástagos y en lo que me he convertido al no cazar ni beber sangre humana y la agonía que eso me produce. Mi piel se ha resquebrajado y tiene el color de unas ascuas agonizantes.

Otra noche más salgo de las entrañas del panteón que me sirve de cobijo, bajo mis pies un manto de miles de ratas que llegan siguiendo el olor putrefacto de todos los que han servido de alimento estos últimos meses.

Cada amanecer regreso a mi guarida con una o dos víctimas y sin saber qué hacer con sus inertes cuerpos, los tiro al suelo despreocupada. A veces, paso horas tumbada e inmóvil en mi ataúd de cuatrocientos años de antigüedad. Cuando me aburro de que las ratas me muerdan los pies y los dedos de las manos juego, me entretengo acariciando a las mansas después de desangrarlas les arrancó la cabeza y las lanzo hacía las demás, miro fijamente como las ratas se abalanzan sobre sus congéneres y la devoran.

Como cada atardecer me dispongo a buscar a mi próxima víctima. No tiene que poseer un olor específico, ni belleza como antiguamente lo buscaba, me basta con que por sus venas corra sangre densa, ya no les hago el amor antes de morir, ni juego con ellos como un cachorro. Me alimento con el primer ser que accidentalmente pase por delante de mis ojos.

Apenas tengo que salir de los muros de mi refugio, desde hace dos lunas unos incautos cubiertos con armas inútiles me sirven de cena.

Aquellos soldados que tanto dolor me han causado, ya no son peligrosos para mí, ahora soy yo quien les causa terror. Y tengo una afición, compilo sus penosas armas, escondidas entre los muros del panteón estoy creando un cuadro, una obra de arte con armas y ropa de soldados. Aquella misma noche, al llegar el crepúsculo, mi sonar me avisó que algo inusual va a pasar. La luna no se asoma entre las nubes, las ratas nerviosas se esconden entre los huecos de los huesos de los muertos que se esparcen por toda la antesala.

Un ruido de pisadas y ramas rotas se escucha en el exterior. Un olor inundó mis sentidos, no es un olor humano, es más pestilente. El sonido de los pasos cada vez se acercan más, como si supiesen que estoy aquí escondida, expectante a lo que ocurre a mi alrededor. Entre el silencio surge una voz; una voz aguda con un temblor en su timbre que delata su inquietud.

―Elisabeth ¿madre? Sé que estás aquí¡Venga!, sal de donde quiera que estés. Tu olor te delata, sigues oliendo a flores silvestres. Llevo años buscándote, he recorrido tanto hasta dar contigo… ¿recuerdas esa frase? ¡Elisabeth!

Mi alma se estremece de tal manera que me hace perder el equilibrio y me quede sentada sobre el manto de huesos, mis recuerdos emergen en mi mente como náufragos en el océano, y una imagen sobresale entre todos esos recuerdos.

―Raúl…―susurre―. No es posible…está muerto, no puede ser él.

Fui a su encuentro, incrédula. Con esperanza y recelo.

 

Un ser exquisitamente delgado, blanco como la nieve y ceroso como una vela de abejas; encorvado y portando las mismas armas que he estado coleccionando durante todo este tiempo, estaba frente a mí, observándome impasible.

―¿Eres tú? ¿Raúl? Mi vástago, mi hijo.

Preguntaba intentando en mi mente responderme mientras me acercaba cautelosa a aquel individuo que pretende ser mi hijo.

―Por supuesto que sí madre. Sé que es extraño, te debo tantas explicaciones y una disculpa. No sé por dónde comenzar; pero, antes de responder a tus preguntas debes confiar en mí. Debemos salir de este lugar. Están cerca, muy cerca.

El vampiro seguía hablando mientras se me acercaba lentamente, recogió un mechón de pelo y se llevo al rostro e inhalo el aroma que desprende.

―Llevamos días recorriendo la zona. No me fío de los nuevos soldados, no son como los demás. Estos son inteligentes y fuertes. He intentado por todos los medios que no te localicen, he traído engañados a vampiros y esbirros para ocultar tus asesinatos. He pasado horas borrando tus huellas, pero siguen viniendo más. Debes salir de aquí cuanto antes.

―¿Engendro?―La voz de Daniel resonaba entre las paredes―. ¿Engendro?¿Dónde te has metido? Los receptores no funcionan tan abajo, sube e informa ¿Me oyes? ¡Responde, engendro! contesta…esto te va a costar una buena sanción.

Daniel se pronuncia e intenta comunicarse con sus compañeros mediante el micrófono que tiene apostado sobre el hombro diestro.

―Aquí Daniel. Informe:―no hayamos al sujeto previsto, todo a mí alrededor está en calma, el suelo es un amasijo de cuerpos momificados, huesos y ratas muertas y destrozadas. Defecaciones y un hedor nauseabundo…voy a buscar a mi compañero, puto vampiro, he perdido su señal.

Daniel se adentra en el panteón. Desde el exterior da la sensación de ser más pequeño, el panteón es diferente a cualquier panteón que Daniel haya visto antes. Lo encuentra extraño, se fija en una de las paredes, la humedad de esta no es tan espesa como en el resto, cauteloso se acerca y busca a tientas, llenándose las manos de telarañas e insectos secos que se le adhieren a los dedos a su paso, encuentra lo que su inconsciente está buscando; una palanca que se mimetiza por completo con la pared, rugosa y húmeda, intenta moverla hasta el límitede sus fuerzas.«Hay que tener la voluntad de mil hombres para mover esto». Pensó para sí.

―AquíDaniel, de nuevo. He encontrado lo que parece ser una palanca, voy a intentar descubrir que hay tras estos muros… ―Un pitido emana desde el auricular, Daniel golpea el micrófono pero este deja de funcionar―. ¡Mierda, mierda! Los transmisores, el micrófono. Esto ha dejado de tener gracia, y la palanca ni se mueve¿Quéescondes panteón?―se dice a sí mismo para no sucumbir al miedo.

Daniel sigue intentando descubrir que esconde el lugar, se detiene; cierra los ojos e intenta hacer caso a su instinto, pensó en los grandes secretos que esconden las pirámides. Gira la palanca en dirección contraria a las agujas del reloj, un crujido retumba en las paredes de la cripta. Su fuerza e instinto vencen al paso del tiempo, en ese momento una voz familiar lo distrae de su tarea.

―¿Me buscabas?―Pronuncia el vampiro con una sonrisa en su rostro que se torna siniestra al mostrar sus dientes torvos y agudos.

―¡Eh! Sí…sí ¿De dónde sales?―Responde Daniel con sorpresa.

Daniel había matado a centenares de vampiros, había conocido a otros tantos. En cambio, jamás ha tenido que trabajar ni confiar su vida a uno de ellos. Y estar solo con él sin el apoyo de sus compañeros le pone nervioso, el desprecio que siente por ellos le provoca una ira que es incapaz de controlar.

Alza la ballesta y la dirige al rostro del vampiro, la desliza con los brazos y la mirada y la detiene en el pecho del monstruo. Habla con el tono de voz más grave y austera que un hombre puede tener.

―No desaparezcas de mi vista sin avisar, no lo hagas… porque acabo contigo y no me importa en absoluto si eres de nuestro equipo o no ¡Puto vampiro de mierda!

Se detiene un momento y, con la sonrisa en el rostro, como si ya no fuese dueño de sí mismo. Inclina la cabeza cual rapaz ante la visión de su presa. Daniel aspira una bocanada de aire viciado y esboza una sonrisa creación propia de la histeria.

―Aunque si te mato ahora, no se enterará nadie. Los transistores no funcionan. Podría decir que tu instinto fue más fuerte que tu voluntad; y yo sólo me defendí.

El vampiro mira discretamente el micrófono que tiene apostado en su hombro diestro, pero Daniel se adelanta a sus palabras:

―No funciona. Vamos. Dame una excusa para acabar contigo ¡Vamos! ¡A qué esperas!

El vampiro le suplica temeroso, sabe que Daniel no va a dudar en disparar.

―No lo hagas, te serviré, no soy como los demás. Jamás quise ser un demonio.

El vampiro comienza en relatar su vida con la esperanza de conseguir suficiente tiempo a que aparezcan sus compañeros. Confía en Aitana y sabe que ella le puede salvar de aquel soldado sin escrúpulos.

―Estábamos solos…una tarde que salíamos a buscar algo de dinero, mi hermana María y yo nos topamos con unos gitanos ebrios; violaron y ultrajaron a mi hermana mientras me hacían mirar. Desdichada. Intente defenderla, pero carezco de fuerza. Me vapulearon y golpearon. No se detuvieron hasta ver mi último aliento. Protegí a mi hermana con todas mis energías.

Daniel le atiende sin bajar la ballesta, escucha inmóvil viendo en el rostro del vampiro su propia historia. El vampiro prosigue su historia pausadamente.

―Como si mis suplicas hubieran sido escuchadas por Dios; de la nada surgieron dos espíritus celestes que nos salvaron la vida, pero no eran ángeles sino demonios disfrazados de humanos. Los acogimos en nuestra morada, habíamos perdido a nuestros padres cuando aun éramos muy pequeños. Habitábamos un castillo abandonado y no teníamos dinero. Comíamos gracias a las donaciones de las gentes del pueblo. María bailaba al son de mi turuta para el deleite de los hombres. Los dos demonios nos ofrecieron alimento y protección. Sin embargo, los demonios de la noche no vinieron en nuestra ayuda, todo lo contrario. Querían nuestras almas. Nos convirtieron en seres inhumanos. Mi hermana no podía soportarlo e intenté cuidarla, habíamos sido secuestrados y arrastrados al infierno. Pensé y planee la huida y tras muchos años bajo su manto logramos huir. Fuimos felices y libres durante un tiempo, hallamos un lugar luminoso pero no nos hacía daño. Conocimos a un vampiro nos mostro la nueva vida. Nos dijo que no éramos dignos de vivir como vampiros y nos vendió a un hombre que utiliza a los vampiros como animales de caza. Sin darnos cuenta aquel que nos creo nos estaba persiguiendo para darnos el beso de la muerte. María me devolvióla vida, su sangre derramada me otorgó fuerza para no sucumbir a la muerte. Mal herido y extasiado vague entre los bosques Cántabros hasta que una noche los“Señores de la Luz”me encontraron mientras me alimentaba de un pequeño oso y me dieron una oportunidad, me otorgaron una vida digna y así poder enmendar mi alma. Al servicio de Dios.

El vampiro mira a su alrededor para confirmar que se hallan solos, acerca un poco la cabeza hacia adelante y en confidencia le susurra a Daniel.

―Quiero ver muerta a mi llamada madre, Elisabeth. Igual que tú mi alma aun puede salvarse. Conseguí encontrarla, rastree el mundo y seguí entre sombras sus pasos. Pague con creces el favor que me hicieron los soldados. Les entregue a Marius, su querido amor eterno. Ella consiguió escapar, pero ahora será nuestra, podernos acabar con ese monstruo ¡Tú y yo! Confía en mí, soy su hijo. Me seguirá allá donde le diga, hará todo y cuanto le pida solo para que le perdone. Ella todavía me ama…

Daniel atónito sentía como su sangre corría por sus venas acelerando su pulso enfureciéndose a cada segundo. Oír la historia. Arremete contra el vampiro con todas sus fuerzas, le da un fuerte golpe en el pecho con la culata de la ballesta, tristemente este fue a dar contra la palanca que él mismo había descubierto momentos antes. El vampiro quedo empotrado de tal manera que se le incrustado entre los omóplatos la palanca de las entrañas del vampiro emanaba una masa oscura y gelatinosa que apenas logra tocar el suelo. El vampiro atónito mira como el gesto de Daniel se desfigura, con lágrimas de sangre recorriendo su rostro ve como los ojos de Daniel brillan de ira; sujeta la ballesta firme y la punta de la flecha señala directamente a su frente.

―¿Mataste a tu propia hermana para salvarte, engendro? ¡Maldito bastardo!¡Puto vampiro!

―¡Ya estaba muerta! ¡Ella era débil!

―Te mereces la muerte y no tendráque ser tu Dios quien te juzgue. Puesto que ya has sido juzgado y condenado…

Daniel mira por un segundo hacía el suelo, llena de aire viciado sus pulmones y contiene la respiración, fija sus ojos a los ojos ensangrentados del vampiro y empuña la ballesta, la carga y prosigue:

―…Y tu veredicto es… ¡Culpable!

Daniel dispara la ballesta y la flecha alcanza al vampiro entre los ojos, traspasa su cabeza y se incrusta en la pared dejando al vampiro colgado con la cabeza alzada y los ojos muertos mirando hacia el techo.

Un grito resuena en las profundidades del panteón, Daniel se gira sobre sí mismo asustado pero logra ver nada ni a nadie. Sale de allí y se une a los soldados que esperan fuera. Sabe que algo no humano queda dentro y no son los restos de Raúl. Benjamín va a su encuentro, Aitana busca con la mirada a su amigo y compañero. No lo ve. Esta intranquila y le pregunta a Daniel con un tono de voz cortado:

―¿Dónde has dejado a Raúl?

No espera a que le responda, reconoce en el gesto desencajado de Daniel la tragedia.

―¿Qué le has hecho?

Aitana se abalanza sobre él, pero benjamín le agarra de la cintura mientras ella lanza patadas al aire al mismo tiempo que no deja de preguntar por el vampiro.

―Seguro que lo has hecho a traición, ¡desgraciado!

―¡Cálmate!―PronunciaCaleb que se halla a su lado―ha debido de pasar algo terrible ahí abajo. Daniel jamás haría algo así ¿Verdad Daniel?

Caleb mira a los ojos de Daniel busca la respuesta que no encuentra.

―¿Verdad, Dani?―insiste.

Daniel cabizbajo se aleja con un gesto tosco, se dirige a la furgoneta, se sienta en el último asiento y todos le siguen en silencio. Nadie espera el regreso del vampiro, sólo Aitana que se niega a marcharse.

Tras media hora de viaje llegan de nuevo a la mansión de indianos que les sirve de central, el viaje ha estado lleno de silencios incómodos. Aitana es la primera en bajar de la furgoneta, seguida de Benjamín.

―¡Aitana! ¡Espera! Hablemos con calma

Le grita benjamín mientras la ve alejarse.

―¡Déjame! Seguro que tú eres como él.

Con lagrimas contenidas se dirige a Daniel que baja de la furgoneta en ese momento.

―¡Maldita sea la hora que viniste! De verdad que espero por tú bien que encontremos a Elisabeth, porque te entregaré a ella y veré como acaba contigo, deseo verte muerto. Porque si ella no lo logra, lo haré yo.

Aitana y Benjamín entran en el edificio, Caleb y Adán al bajar del furgón le dan unas palmadas en la espalda y entran con los demás, excepto Teniente que se queda con él, se sientan en el reposapiés de la furgoneta.

―¿Qué te ha pasado, Daniel?

Teniente le habla pausado, siempre lo ha tratado como a su propio hijo.

Daniel con las manos sobre su cabeza le pide perdón una y otra vez por su error.

―Lo siento Señor. Perdí los nervios, me contó cómo lo transformaron y cómo sobrevivió a base de la sangre de su hermana, dejándola morir y no pude controlarme, era… como si no fuese yo. Estaba poseído por algún demonio. Sentí el odio recorrer mis venas. Si no fuese por esos malditos vampiros mi hermana seguiría viva ¿Comprende? ¿Me comprende, Señor? ¿Lo entiende?

―Por supuesto que sí, mi querido hijo. Yo en tu lugar hubiese hecho lo mismo. Pero hay que ser realistas, nos hubiera sido útil. Estamos tan cerca, quizás ahora Elisabeth hay huido. Debemos descansar, mañana veremos las cosas con mayor claridad.
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A la mañana siguiente, tras una larga noche de pesadillas y desvelos. Todos los soldados están en el salón desayunando, excepto Caleb que siempre es el último en llegar a las reuniones.

Daniel postrado en un camastro ajado abandona su mente y recuerda sus primeros años en la asociación.

Caleb llama a su puerta.

―Nos están esperando, vamos Daniel arriba.

―No voy a ir. Déjame en paz, esto no es más que un mal sueño. Mañana me despertaré y estaremos de nuevo en casa.

La voz de Daniel se oye a través de la puerta, en su camastro vuelve el rostro hacía la almohada cortando así su respiración.

―No te comportes como un gilipollas y asume el error, fue una soberana tontería. Todos querían ver muerto a ese vampiro.

Caleb pierde la paciencia y los buenos modales y golpea la puerta metálica con los puños.

―No va a pasarte nada, ¡venga! Diremos que fue un estúpido accidente y no era más que un esbirro, no llegaba ni a vampiro ¿A que sí?

Sin previo aviso Daniel abre la puerta dejando caer al suelo a su compañero.

―¡Joder! Avisa que vas abrir. Vamos anda.

Daniel asiente levanta ligeramente la cabeza asintiendo. Bajan las escaleras sujetándose a una barandilla oxidada, las escaleras producen un ruido chirriante y la goma de las suelas de sus botas no le dejan oír sus propios pensamientos.

Ya en la sala de reuniones, en un silencio sepulcral. Daniel se siente observado, Aitana lo mira con odio, un pensamiento cruza su mente como un rayo. El día que conoció a Raúl, la primera vez que lo vio.

“8 de Agosto

 Aquella noche Aitana salió a cenar con Adrián para celebrar su tercer año como pareja sentimental. Discutían acaloradamente de camino a casa, tras pasar una desagradable velada en un restaurante de cuatro tenedores.

―No debiste pegar al camarero. ―Le recrimina Aitana con cierto temblor en la voz.

―Si no zorrearías con cualquier ser con tres piernas. Yo no tendría que actuar así. Eres tú la que me obliga hacerlo…como siempre.

―Lo que tú llamas zorrear, se denomina amabilidad y pedir perdón por tus actos. Ya que te empeñas en parecer un cromañón cada vez que salimos fuera de casa.

―Intento tener detalles contigo, para que luego no seas capaz de agradecer nada. Excepto a los demás, tengo que defender lo mío ya que estás dispuesta a ser plato de cualquiera.

Aitana se ahoga las ganas de contestar y aprieta tanto los dientes que se escucha un leve crujido en la mandíbula.

Al llegar al portal son recibidos por el portero, un anciano que al ver el rostro desencajado de Adrián no se digna a preguntar por la velada. Sabe perfectamente lo que sucede y aún preguntando no obtendrá la respuesta correcta. A la mañana siguiente, encontrara en el rostro de Aitana un hematoma nuevo o algún arañazo, sin embargo Aitana le dirá que se ha tropezado con la alfombra del salón o que se ha dado con el marco de la puerta por caminar sin mirar lo que hace. La impotencia y el miedo no le permitirán enfrentarse a Adrian. Ya que él es un simple anciano y Adrián todo un hombre de metro ochenta de alto y cien kilos de masa muscular. Entrenador de boxeo y culturista profesional.

Suben en el ascensor sin mediar palabra acompañados de silencios incómodos, al llegar al rellano adrian agarra Aitana por la nuca y la arrastra todo el trayecto hasta la puerta del piso. Al pasar el umbral Adrián la empuja contra la mesa de cristal que adorna el salón y sin darle tiempo a que se recobre del golpe y pueda ponerse en pie le golpea con el puño el pecho. Aitana consigue zafarse arrastrándose llega hasta el dormitorio. Adrian no se detiene y continúa asestándole patadas. A duras penas Aitana consigue cerrar la puerta, le tiembla el cuerpo y las piernas no le permiten ponerse en pie, mueve con sus últimas fuerzas un butacón donde reposa cada noche su ropa y coloca el reposacabezas debajo del pomo con la esperanza a que Adrián no pueda alcanzarla esa noche y se marche al bar de la esquina a beber hasta caer en coma hasta la mañana siguiente. Pero esa noche Adrián no quiere darse por vencido y decide acabar con su desahogo.

―Te compro todo y cuanto deseas y ¿así me lo pagas?―Grita desde el otro lado de la puerta―. ¡Abre la puerta! ¡Abre te digo! 

Aitana intenta sujetar el butacón de los embistes que provoca Adrián contra la puerta. Aitana suplica desesperada, su corazón late tan fuerte que cree que se va a desmayar. De súbito, un viento gélido atraviesa la ventana e inunda la habitación a Aitana le devuelve por un segundo la frescura para pensar con claridad. A su espalda se encuentra Raúl, un hombre con aspecto de animal uniformado porta una ballesta acostada sobre su hombro diestro. Aitana se dispone a gritar pero el hombre-animal le tapa la boca y le susurra:

―Tranquila. No debes temerme a mí. No soy peor que él.

Raúl empuja con brusquedad a Aitana sobre la cama. Esta cae a plomo hasta el otro extremo. Retira el butacón con el pie y abre lentamente la puerta. Adrián entra cegado por la ira. Raúl se lanza sobre Adrián. Aitana no consigue ver la pelea para cuando consigue levantarse y llegar a la puerta sujetándose en la pared a cada paso para no caer, al asomarse tímidamente al salón no puede soportar la visión. El salón se halla cubierto de sangre; sobre el sofá, la alfombra blanca de piel de vaca, las paredes, todo se halla teñido de sangre. Aitana grita con todas sus fuerzas Raúl la sujeta por los brazos y la zarandea hasta que esta se calma. 

―¡Calma, calma! Ven conmigo. Ven y saldrás de este asqueroso mundo. Te enseñaré un mundo nuevo. Donde podrás vengar esa ira que te está comiendo por dentro.

―¿Qué cosa extraña o quién eres tú?―Pregunta Aitana con la voz cortada. Tiembla e intenta componer sus ropas y limpiarse la sangre que le cae por la comisura de los labios.

―Soy Raúl un esbirro, un vampiro o un soldado. Depende de las circunstancias en las que me encuentre. Y ahora tienes que venir conmigo.

―¡No! no me mates, por favor…no me comas. Iré contigo, iré donde quieras pero…no me hagas daño.

―Jamás haría nada que te causara dolor…jamás.

Raúl al ver Aitanasuplicar no pudo contenerse y se echo a reír.

―No es lo que crees, ven conmigo. Dame la mano, aún debo limpiar el piso, hay que purificarlo. El fuego lo purifica todo…un lugar mejor nos espera.

Desde aquella noche Aitana y Raúl tuvieron una extraña relación llena de sentimientos contradictorios. Una mezcla entre proteccióny aversión”.

Benjamín le acarició la espalda y Aitana despertó de su recuerdo.

―Daniel.

El primero en hablar es el Teniente.

―Hemos estado discutiendo sobre lo ocurrido y lo he intentado por todos los medios, no quería que llegásemos a este extremo.

La tristeza invade la sala y el cuerpo de Daniel, que mira a su Teniente con tristeza y un dolor en el pecho que no le deja respirar. Se sienta en una esquina dando oportunidad a cuantos se encontraban en la sala a admirarlo desde cualquier punto del lugar.

Teniente sigue hablando, camina en círculos por la sala busca un asiento cerca de la posición de Daniel.

―Son sus leyes, Daniel. Mataste a un compañero. Aunque fuese un contrahecho y maldito vampiro. Yo mismo, como cualquier ser humano deseaba su muerte, pero era un leal caballero y al fin y al cabo luchaba contra su propia sangre y especie.

–¿Qué especiede desgraciado se vuelve contra su propia raza?―Protesta Adán.

Teniente hace una pausa y Miguel aprovecha la ocasión para levantarse y tomar la palabra.

―Nuestras normas son estrictas y si alguien las incumple debe pagar las consecuencias de sus actos. Daniel ha cometido el más grave de los errores. Ha matado a sangre fría a un compañero, en pleno campo de batalla y en consecuencia ha de pagar caro sus actos.

Dirige su mirada a Daniel y prosigue.

―Has de pagar con el máximo rigor. Tu sentencia está echada serás castigado de la misma forma que actuaste. La ley del ojo por ojo. Esta misma noche serás trasladado al cementerio y serás abandonado en el panteón que yace Raúl, nadie podrá ayudarte, nadie te dará comida ni bebida. Sellaremos el panteón para que no puedas escapar.

Adán, Benjamín y Caleb se ahogan las ganas de llorar y protestar. Mientras Aitana escupe al suelo y lo mira con desprecio. Los demás soldados murmuran entre ellos pero no dicen nada en voz alta, nadie da su opinión. Nadie de ellos se apiada de Daniel; este exasperado busca con la mirada el amparo de su Teniente. Un amparo que no encuentra.

―Lo lamento Daniel, estoy atado de pies y manos, no puedo hacer nada…

Y quién había sido un padre para él. Lo deja allí; solo, agazapado en una silla, llora amargamente su desdicha.

Llega la noche y regresan al cementerio, se detienen frente al panteón de Elisabeth. La tensión corta el ambiente como cuchillas; en silencio Daniel ahoga su frustración, no se resiste y entra en el panteón. Desde el exterior Daniel puede oír el sonido de los ladrillos apilándose. Un hedor nauseabundo inunda sus pulmones y cae de rodillas al suelo; el pánico se apodera de su cuerpo, sus manos se cubrieron de gusanos nacidos de la carne putrefacta que allí mora.

Se levanta con rapidez, se dirige hacia donde cree estar la puerta de entrada. Grita y golpea la pared con los puños, grita perdón. Araña las gruesas grietas de la pared. Sucumbe así a la desesperación.

Sin orientación, ni visión, sus desesperadas manos se descarnan buscando ayuda. Se da la vuelta y comienza a caminar a tientas. Analiza las paredes y busca el cuerpo inerte de Raúl, pero no halla ni rastro; en cambio, se topa con una sustancia pegajosa y creyendo que son los restos del vampiro palpa los trozos de tela que se encuentran esparcidos por el suelo. Entre los enseres encuentra algo y lo dibuja con las yemas de los dedos. Dos chapas identificativas como las suyas, sabe que no le sirven de nada y las deja en el suelo; sigue buscando con la esperanza de topar con algo que le sirva de auxilio, escudriña el suelo apartando ratas, ropa y restos de cuerpos en descomposición. A medida que pasa el tiempo la esperanza merma es en aquel momento cuando topa con un mechero. Lo enciende entre temblores de frío y terror. El poco oxígeno puro que le queda lo aspira la pequeña llama que le ayuda a vislumbrar el lugar. Entre sombras tenebrosas distingue unas singulares y extrañas figuras que no conoce pero que está seguro que no es la primera vez que las ve. Se acerca a ellas, las acaricia y al tocarlas un escalofrío le recorre la espalda. Al contacto con sus dedos aquellas figuras de tacto sedoso comienzan a cobrar vida; se mueven rítmicamente, se entrelazan unas con otras. Lo miran y sacuden unas pequeñas lenguas bífidas creando en el panteón un eco que le resulta agradable. De pronto de su mente resurge una imagen nítida, el grabado que tenia de Elisabeth, había memorizado hasta el último detalle.

Elisabeth se halla recostada sobre un camastro de madera labrada del siglo XVII y cubierta con un camisón de encaje transparente dejando a la vista su perfecta figura griega y allí entre los grabados de la madera aparecen esas pequeñas figuras. Tan extrañas y conocidas al mismo tiempo. Las pequeñas siluetas se entremezclan unas con otras de tal manera que cada una de ellas toca, besa o acaricia a la siguiente creando un círculo.

Daniel está hipnotizado con aquél baile erótico; de súbito una voz retumba entre las paredes. Un eco siniestro se acerca a él. Agudiza el oído y contiene la respiración, se gira sobre sí mismo tan rápido que la llama del mechero se apaga quemándole las uñas y las yemas de los dedos, al soltarlo cae al suelo dejando todo en tinieblas de nuevo.

―¿Quién está ahí?

Aguarda una respuesta, pero nadie le responde. Vuelve a preguntar esta vez con un tono más alto de voz.

―¿Eres tú Raúl? ¿Estás vivo?

Ni una respuesta, ni sonido alguno. Camina aferrándose a las paredes.

―Tú…

Un susurro; una voz sensual a la vez que grave y aguda. Una voz masculina y femenina al mismo tiempo. Algo que nunca muere y traspasa el tiempo.

―Mataste a mi hijo y ahora es tu turno… disfrutare de tu sangre, tu piel me servirá de abrigo y tus órganos serán el alimento de las ratas, pero antes de morir te haré sufrir cómo jamás has imaginado.

Un grito en la oscuridad.

Caleb, Benjamín y Adán frente a la entrada de mármol y ladrillos mal ubicados, cantan un réquiem. El Teniente se arrodilla y abraza a una piedad de mármol. Reza en silencio. Mientras; de pie y en posición de descanso Miguel; Aitana más dos soldados inquietos no dejaban de mirar a su alrededor, esperan intranquilos a que acaben los rezos. Tras el réquiem se marchan. Un silencio sepulcral se sube al furgón. Dentro y a merced de la muerte Daniel lucha en completa oscuridad con la nada.

Un soplo de aire frío estremece la espalda de Daniel, sobre él, un peso similar a una losa de piedra lo hace caer. Aplasta sus pulmones y le quiebra las costillas. Un olor a flores silvestres le hace olvidar el dolor. Una nariz húmeda olisquea su rostro; despacio y lentamente desciende hasta su cuello, un hormigueo recorre su cuerpo, no entiende como en una situación tan aterradora cómo en la que se encuentra puede provocarle tanto placer. No siente miedo. Todo lo contrario. No puede mover un solo músculo y sus dislocados huesos no obedecen sus órdenes. Inmóvil; un muñeco de trapo en brazos de una inquieta infanta. Se encuentra expectante al juego que lo espera. Se siente volar; no le duele una sola parte del cuerpo. Su mente se evade:“Siente que vuela, su alma se escapa de su cuerpo tras un par de segundos se posa sobre un campo de flores; huele a hierba fresca. El sol brilla sin una nube que le importune. Carece de sentimientos sombríos. Es feliz, se siente tremendamente feliz. Sus pupilas absortas en los rayos del dorado rey le adormecen. Cierra los ojos para percibir la calidez de su luz que le acaricia la piel. Su cuerpo sirve de nido a mariposas, abejas curiosas y aves pequeñas que cantan a su oído”.

Un golpe rígido contra el suelo le hace volver a la realidad, su cuerpo está cubierto de ratas, le mordisquean los oídos. No le duele y puede percibir perfectamente cada rincón del cubil en el que se encuentra. Una silueta ágil de aspecto delicado parece danzar a su alrededor. La sinuosa silueta se acerca hasta posarse sobre su vientre, su sexo se excita al contacto de sus muslos contra los suyos y sus rítmicos movimientos despiertan su lujuria dormida de años. Un tibio cosquilleo recorre su cuello; sus brazos, sus muslos. Identifica el olor y la textura que se desplaza por su cuerpo hasta caer al suelo. Es su sangre la que brota de sus entrañas y que está sirviendo de goce a aquella silueta. Cree que la muerte no es tan dolorosa ni cruel como ha imaginado si no todo lo contrario. La muerte es el colme del placer.
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Lucho con todas mis fuerzas y no puedo dejar de darle vueltas a la mente…una y otra vez. Alrededor de aquél cuerpo inerte. A mi merced, debía acabar con todo aquello, en cambio; cada vez que me acercaba su olor penetra en mí e inunda mi recuerdo. Un recuerdo que no deja de atormentarme a cada momento. El recuerdo vivo de Marius.

―No puede ser, ¡es imposible, imposible! He oído y leído manuscritos sobre ello, pero siempre he creído que son leyendas ¡No puede ser real! Pero es su olor, su tacto, su esencia.

Me alojo sobre su vientre para sentir su cuerpo y una oleada de sentimientos arrolla mi alma. Un recuerdo ciega mis ojos y me muestra una películade mi pasado:“Estoy en las calles de Londres, la niebla cubre las calles, camino lentamente y a mi paso voy encontrando bellas doncellas sin vida, jóvenes con las extremidades perforadas, cuerpos desnudos bañados en sangre. Cuerpos putrefactos entremezclados con brazos y piernas ensangrentados. Algunos siguen con vida otros gimen su último aliento. A lo lejos escucho alaridos y gritos de placer…”

Ansió morderlo, pruebo todo su cuerpo, lo muerdo. Todo en vano…No puedo matarlo. Desesperada aparto a golpes a todas las alimañas que pretenden alimentarse de su esencia. Tras recogerlo y llevarlo conmigo a las profundidades del panteón lo recosté sobre mi tumba y lamí sus heridas. Lo cuide e intente devolverle la vida. Le proporcione mi sangre y parte de mi carne. Y esperar durante horas, esperar que despertase y mis presagios fueran ciertos. Y esperar…esperar que esa alma inmunda perteneciese a Marius. Que recordará lo que fue y sobre todo que me recordará cómo su amante y cómo lo amaba.

Tardó horas en despertar, las heridas que le había causado eran profundas y la toxina se desplazaba lentamente por sus venas. No me apartaba de su lado. La incertidumbre tampoco me dejaba alimentarme. Tengo miedo, demasiado. El vértigo que sentía al intentar despertarlo de la muerte me quitaba toda razón. Tampoco había convertido ni vuelto a la vida a nadie, Marius siempre dijo que era peligroso, no para el neófito si no para el propio vampiro. Puede llegar a morir. No era consciente si mi sangre era suficiente, a cada hora su piel se petrificaba y desquebrajaba. Y no sabía cómo iba a reaccionar si despertaba, cada persona es diferente y su personalidad influye ante la esperanza de una vida eterna. Pese a que no soportaba la idea de separarme de aquél cuerpo extraño pero amado; tarde o temprano tendría que alimentarme, de lo contrario si no regeneraba mi sangre acabaría convertida en una estatua de piedra. No quería alejarme y me quedé en la parte superior de las escaleras que llevaba a la pequeña capilla de aquel panteón. Allí entre los rincones miles de ratas se amontonan entre cadáveres, me servirían de alimento. Cerca de mi acogido invitado me alimento de toda la sangre que me es posible, mi olor atrae a las ratas exasperadamente. Mientras desangro una a una toda rata, ratón o murciélago que se acerca; una voz grave gruñe a mi espalda.

―¿Quién eres?

Me levanto y cómo mi carácter nunca fue comedido me abalanzo sobre él sin pensarlo.

―¡Marius! Has despertado, al fin.

El me aparta tan fuerte que mi cuerpo va a dar contra los muros, emano un débil quejido de dolor.

―Mi nombre no es Marius sino Daniel y supongo que tú eres ¿Elisabeth? ¿Me equivoco? He venido a matarte, te andan buscando y si acabo contigo seguro que me perdonan.

―¿Marius? ¿De qué estás hablando? ¿No me reconoces?

―¡No soy Marius!

―En esta época serás Daniel pero en tú interior eres Marius, un vampiro, mi amante; mi compañero, mi maestro y creador.

Sus grandes ojos rasgados me miran con odio, profiere una siniestra sonrisa y sus ojos brillantes me aseguran que su ataque es inminente. Mi decisión es no defenderme“¿Cómo es posible que dentro de ese extraño cuerpo viva el alma de mi amado creador y no me reconozca?”Aún pareciendo imposible tengo esperanza, su actitud debe ser momentánea me convenzo. Tiene que saber quién soy. Mientras estoy inmóvil. Me coge por la cintura, me alza sobre su cabeza y me lanza contra el suelo. Me apresa de nuevo y me lanza esta vez hacia el techo; al caer al suelo mis huesos crujen; se dislocan, se parten. El ser se tumba sobre mí. Abre la boca y de ella sobresalen unos grandes caninos babeantes. Me muerde, absorbe mi sangre con furia, violento. En el mismo momento que siento sus colmillos penetrando en mi abdomen, cierro los ojos con todas mis energías y presiono los puños fuertemente. De pronto se detiene; me mira un segundo e inicia a beber de mi sangre. Procuro no moverme, no luchar. Si el sabor consciente de mi sangre no le devuelve la memoria, no quiero seguir viviendo así, sola; devorando los pedazos de recuerdos que Marius me ha dejado o simplemente mis ansias de volver a ser lo que en otro tiempo he sido. Me abandono a la idea de acabar así mi eterna vida impía.

―Elisabeth, mi nombre es Amy Elisabeth Wright Smith.

Intento recordar mi vida.

―Nací en Londres, el veintiuno de Febrero de mil ochocientos setenta y uno. Mi familia era acomodada en una época difícil. Mi padre hacía lo posible por darnos una vida lo más cómoda posible, pero murió teniendo yo nueve años. A la muerte de mi padre, mi madre cambio; era concertista. Era muy famosa por aquel entonces y me llevaba de recital en recital cómo un espécimen de feria. A pesar de los esfuerzos no podíamos mantener el nivel de vida a la que estábamos acostumbrados. Y mi madre decidió llevarme con ella a dar pequeños conciertos privados.

Me detengo un segundo, es difícil recordar tantos siglos de vida.

―Mi vida cambió drásticamente el día que un vejestorio corroído me regaló un collar de piedras preciosas simplemente por dejarle acariciar mi piel; me prometió fama a cambio de algo tan carente de importancia para mí. Desde entonces mi vida fue en declive; fui una presa fácil para depredadores sexuales con mucho dinero y pocos escrúpulos. Me escapé de mi casa, dejando a mi madre abandonada. No tenía donde vivir y acabé en la calle; fui una prostituta, una puta con muy poco orgullo. Nunca conocí hombre que me pretendiese si no era por placer. Quise cambiar mi vida cuando ya era tarde. Un asesino puso su ojo en mí, pero no morí. Y el final de mi vida humana se transformó en el comienzo del amor más ciego; brutal y pasional que jamás he conocido. Marius me amó sin reservas. Me cuidó, me dio la vida más placida y feliz, cualquier ser humano hubiese cambiado su vida por la mía.

Termino mi relato. Un silencio inunda el panteón. Daniel se aparta con turbación se arrastra hasta un rincón. Un dolor invisible recorre sus sienes y se retuerce en el suelo. Grita palabras ininteligible e incluso para mis oídos. El sonido de los gritos de aquella alma con el cuerpo de un hombre que se hacía llamar Daniel me desconcierta. Inmóvil, desangrándome disimulo mi muerte. Intento agarrar alguna rata para beber su sangre. Necesito coger fuerzas antes de que le cese ese dolor que le atenaza. Me llevo un par de ratones a la boca y los engullo. Mis heridas cicatrizan tan rápido cómo gotas de sangre penetran en las venas. Me elevo y lo que ocurre en ese instante me deja sin poder mover un musculo. Los gritos de Daniel no son lo más aterrador. Su piel se está desquebrajando y emergía en su lugar una piel traslúcida. Se puede ver correr la sangre por sus venas. Sus manos y sus dedos se alargan hasta transformarse en garras finas y afiladas. Sus ojos brillan felinos en la oscuridad. Su cuerpo convulsiona durante unos segundos. Todo vuelve a la calma. El panteón se halla en silencio. Me acercó despacio. Me arrodillo a su lado, lo miro fijamente. Su rostro se ha transfigurado, ahora es similar al de Marius. Acaricio con recelo su pelo de ébano, largo y espeso. Sus labios contraídos. Su cuerpo me hace estremecer, reconozco cada milímetro de su piel. Abre los ojos, me mira y con una voz gutural pronuncia:

―¿Elisabeth? ¿Eres tú?

―Sí mi vida, soy yo ¡Estas aquí! Has vuelto, estás conmigo…

―Lamento haber intentado matarte. No sabía quién era, todo era un teatro de marionetas. Alguien no me dejaba ver, mis ojos estaban tapados con un velo. Mi corazón estaba preso en el fondo de un pozo. He vivido siendo un ente, hasta encontrar un cuerpo que pudiera servirme de recipiente. Tuve que vivir una vida que no me correspondía. Mi alma capturo a Daniel, fue mi vía de escape. Gracias amor mío por no darte por vencida. Por liberar mi alma.

―Descansa, relájate. Estamos juntos otra vez.

Mis manos acarician su rostro, su pecho y sus brazos.

―Ahora todo ha pasado. Debemos reponernos. Tenemos un largo camino fuera de estos muros. Necesitamos un lugar seguro, lejos de todo esto y de cualquier recuerdo de todo lo pasado.

Marius cerró los ojos, esta vez se sentía relajado. Nos alimentamos hasta saciar nuestra sed. Recordamos cómo era hacernos el amor, elevándonos por el placer. Amándonos al igual que siglos atrás, devorándonos entre gemidos. Mezclando nuestros cuerpos en sangre y gotas de sudor. Las columnas del panteón crujen por la fuerza de sus embestidas al penetrarme. Sólo los cadáveres que nos rodean son testigos de la lujuria que nos embarga. Mi amor ha regresado y ahora somos más fuertes que nunca antes lo ha sido un vampiro.

―Debemos irnos Elisabeth, no estamos seguros. Dentro de unos días regresarán los soldados. Los huelo.

―Sí, lo sé. Cuando la luna se alce nos marcharemos de aquí.

Subimos las escaleras, caminamos seguros y con paso firme. Aplastamos el manto de cuerpos en descomposición dejándolos hecho polvos.

Nos cogimos de las manos y allí frente al muro de piedra y ladrillos que separaba la muerte de la libertad nos abalanzamos derribando el muro. Caía piedra a piedra cual castillo de naipes.

―No estoy seguro Elisabeth. No tengo todos mis poderes activados.

―Tranquilo Marius, poco a poco iras desarrollando todo tu potencial.

Me da miedo pronunciar su nombre, daba todo por perdido y ahora tengo toda mi vida de nuevo.

El plenilunio ilumina el cementerio, las estatuas de mármol nos dan la bienvenida. Una nueva vida nos espera. Un mundo incierto se abre a nuestro paso…




 

 

 En otro lugar… 




 

El día amanece apacible, el mar deja descansar los muros del cementerio de su oleaje. Benjamín se ha marchado con Aitana tres días antes. No han dado ningún detalle al lugar que se dirigen, sólo quieren descansar de todo lo ocurrido.

Caleb y Adán vuelven a casa dejando al Teniente en Galicia; quiere esperar, no puede abandonar a Daniel“Un padre no abandona a su hijo”les dijo antes de verlos partir.

Aquella mañana se levanta a las seis. Tras tomar un café negro, frío y una galleta rancia agarra su ballesta y un pico de hierro. Sale de la guarida sin decir una palabra, se escabulle de los guardas.

Llega al cementerio dispuesto a derribar el muro de ladrillos y rescatarlo antes que la muerte se adelante. Pensaba marcharse con él, lejos. Esconderse todo el tiempo necesario. Tiene la coartada perfecta para cuando se den cuenta que ha ido a salvarlo. Son fugitivos de su propia especie. Pasea entre las tumbas mirando con detenimiento cada estatua, cada monumento a la muerte, no podía estar seguro si era por el reflejo de los rayos del sol o por la tranquilidad con la que se mueve pero siente que el cementerio está diferente. Cree distinguir una sonrisa de cada estatua, una risa en aquellos rostros lánguidos. Escucha el canto de los bisbitas a lo lejos. Absorto en las figuras que adornan siniestramente aquel pequeño camposanto, una piedra le hace caer. En el suelo sus ojos descubren que lo que él cree piedras son en realidad pequeños trozos de ladrillos ubicados de tal manera que le mostraban un camino a seguir. Se levanta tan rápido cómo ha caído al suelo y sigue minuciosamente los trozos de ladrillos que lo guía ante la puerta del panteón donde habían tapiado a Daniel, su corazón comienza a latir fuertemente. En aquél panteón hay un agujero de dos metros de alto y un metro de ancho aproximadamente que desplegaba frente a él innumerables dudas…
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 Vampiros 




 

Brucolacos: Son vampiros provenientes de las regiones griegas de Tesalia y Epiro. Su piel es dura y áspera, su potente voz corta la noche en busca de alguien que responda a su llamada. Es amante de la sangre tanto como del vino. Según la mitología tan sólo existen dos formas de matarlo: quemarlo o atravesarlo en la cabeza con una rama de fresno, teniendo precaución de no herir sus ojos, de otra manera, el vampiro pronto recobraría su fuerza. Otra de las advertencias es que sólo es posible enfrentarse a él durante el mediodía, ya que el Brucolaco puede inmovilizar al atacante con su mirada, aunque su tumba sea abierta durante el día. Aparentemente sus poderes persuasivos disminuyen cuando el sol alcanza su cenit.




 

Varcolacos: 

Varcolaco, el alma de los suicidas.

Se cree que el origen de estos vampiros son las almas de los suicidas y de aquellos que mueren sin ser bautizados. Estos vampiros pueden adquirir el aspecto de un perro, rana o araña. Son especialmente peligrosos durante el día de San Andrés y el día de San Jorge. Pueden morder sin dejar marcas visibles. Para matarlo se debe quitarle el corazón y partirlo en dos, ensartarle un clavo en la frente y poner una cuchara de cal debajo de su lengua. Se dice que ante el cadáver de un suicida cómo método preventivo se debe untar su cuerpo con la grasa de un cerdo sacrificado el día de San Ignacio.

Si el suicida es una mujer hay que clavarle una cruz de madera en el seno izquierdo y enterrarla boca abajo.




 

Ghoul: El Ghoul es un vampiro de la tradición árabe, aunque el término suele designar a toda una gama de demonios del desierto, incluido los clásicos Djinns. Estos seres habitan en desiertos y cementerios tanto el consagrado cómo los profanos. Las primitivas leyendas sobre los Ghoul los describen como seres astutos, no muy inteligentes pero si hábiles.

En la evolución de la leyenda los Ghoul debieron mutar drásticamente su comportamiento y lentamente pasaron de ser depredadores a carroñeros. Los mitos más recientes hablan de las incursiones de los Ghoul a los cementerios, en donde practican todo tipo de rituales macabros, culminando casi siempre con la ingesta de cadáveres en estado de descomposición. Esta idea ha ganando tanta fuerza que la voz Ghoul ha terminado por designar a todos los seres necrófagos del desierto.

 

El Ghoul en la Literatura:

Howard P. Lovecraft: posiblemente, quién más ha recurrido a los Ghoul en la literatura occidental. En “El Modelo de Peckman” nos describe toda una serie de horrendos seres subterráneos de apariencia lobuna. Lovecraft se toma muy en serio estas ideas, y es difícil atribuirle un error involuntario.

Otras de las apariciones de los Ghoul en la literatura de Lovecraft es en “El Sabueso”

Edgar Allan Poe: cita a los Ghoul en su poema “Las Campanas” 1848. El pasaje del poema se llama Campanas de Acero, y dice lo siguiente: Ellos no son hombres ni mujeres,
Ellos no son salvajes ni humanos,
Ellos son Ghoul.

Clive Staples Lewis ha colocado a los Ghoul en su mítica Narnia, donde resultan ser un poco menos sanguinarios y mucho más estúpidos que sus predecesores. Allí se desenvuelven como colaboradores de la Bruja Blanca.




 

Vampiros Nosferatu:

El folclore rumano nos describe a los Nosferatu como una raza de vampiros particularmente desagradables. Sus formas no se diferencian demasiado de un cadáver en descomposición. De hecho, y siguiendo el camino de las tradiciones populares, un Nosferatu es una entidad vampírica que comienza sus actividades necrófagas con sus propias extremidades, masticando y royendo sus brazos y piernas antes de aventurarse fuera de la tumba.

Bram Stoker utiliza la palabra Nosferatu a través de Abraham Van Helsing, quien afirma que el conde Drácula es parte de esta estirpe aberrante.

No obstante, el término no es de su autoría, ni tampoco un descubrimiento personal.

Emily Gerard la utiliza por primera vez en occidente en su obra “La tierra más allá del bosque”

Ciertos expertos del siglo XX coinciden en que la palabra Nosferatu es una contracción del término griego Nosophoro, que significa Portador de enfermedades.

No existe ningún teto que mencione la palabra Nosophoro. Tal vez sea una variante de la palabra Nosephore en un libelo de Marcelo de Side, escrito en el siglo II d.C.

La palabra rumana correcta sería Necurat que significa Impuro, o bien Nesuferit están asociados, en Rumania, con la Nigromancia.
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Demonio o Dios 

Baal:

Baal, señor de la fecundidad…

Existe un sinnúmero de teorías que proponen a Baal como el primer demonio existente, o al menos como el primer antecedente del diablo en las religiones judeocristianas.

Baal era considerado como una deidad que controlaba la tempestad y la lluvia, protector de civilizaciones de Asia central, entre ellas destacan los fenicios, babilonios y caldeos.

Mezcla de hermafrodita y de viril general de los ejércitos del mal.

Espíritu de la fertilidad y del éxito de las fecundaciones, y por ello protector del ganado y la abundancia, fue considerado un Señor benevolente y cordial durante el pasaje de las culturas nómadas a las agrícolas.

En el antiguo testamento aparece asociado a los cultos que desviaban al pueblo de Israel del verdadero Dios. En Reyes y en Paralipómenos cuenta con el auxilio de las fascinante Jezabel, y luego de su hija, Atalía.

Las mujeres entendieron mejor que los profetas, los beneficios de su amistad, que propiciaba la fecundidad.
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Vlad tepes:

Vlad Tepes de Valaquia, nació posiblemente en Sighisoara en el año 1428, fue un comandante del ejército Rumano. Que combatió ferozmente contra los turcos. Este hombre llego a ser muy temido y glorificado con el apodo de “Dracul” que significa “Dragón” como “Demonio” en rumano o “Draculea” cuya terminación significa “Hijo de”.

Heredo el título de Caballero de la Orden del Dragón, la misma a la que perteneció su padre, Vlad I de Valaquia nombrado por Segismundo de Luxemburgo, Rey de Alemania, Hungría y toda Bohemia.

Vlad Tepes tenía además, dos hermanos, Radu y Mircea.

En el año 1447, el general Hunyadi de Hungría, decidió atacar la región de Valaquia, logrando la muerte de Vlad I y de su hijo Mircea.

El sultán Murat II decidió ayudar a Vlad a acceder al trono y aunque lo consiguió fue expulsado casi inmediatamente por su rival Vladislav II.

En 1453 cae Constantinopla, lo que da ventaja a Mehmed II causa que provoca que Hunyadi respaldara a Vad Tepes así volvió a reinar.

Este caballero de la Orden del Dragón era extremadamente cruel y sanguinario. Su especialidad era la pena capital llamada empalamiento que consistía en dejar morir a una persona clavada en un largo palo, introducido previamente en el recto y luego empujando hasta sacarlo por la espalda.

Tal era la frialdad de Vlad Draculea que fue capaz de comer y disfrutar frente a miles de cuerpos empalados.

Intentó librar de la pobreza su reino, y preguntó a los más pobres que podía hacer por ellos, estos dijeron que les gustaría ser relevados de sus obligaciones. Entonces el Conde los llevó a un salón les dio de comer y luego prendió fuego al lugar, diciendo: “Bien, ahora no tendrán que quejarse de hacer sus trabajos”

Su crueldad no tenía límites. Llego a clavarle su propio turbante a la cabeza a un mensajero de Mehmed II por negarse a quitárselo en su presencia.

En 1475 fue liberado después de ser acusado de alta traición, por sus propios súbditos, al descubrir unas cartas que narraban su doble moral y juego político. Sin embargo, tras recuperar sus tropas fue capturado y decapitado en el año 1477. Su cuerpo sin cabeza, fue hallado. Pero jamás se encontró su cabeza.

*(La autora no se hace responsable de los textos, son habladurías que han sido contadas de generación en generación. Para el goce del lector)




 

La Condesa Sangrienta:

 

Madame Bathory, la Condesa sangrienta…

Gabrielle Erzsebet Bathory-Nadasdy; más conocida como Madame Bathory es una de las figuras más tenebrosas y enigmáticas de la historia. Nace nada menos que en Transilvania en 1560 en el seno de una de las familias más poderosas y ricas del país.

A los once años fue prometida al Conde Ferenz Nadasdy, y enviada a pasar unas temporadas con su nueva familia. A los trece años queda embarazada de un sirviente. El joven fue castrado y lanzado a los perros, y Elizabeth fue enviada a un remoto castillo familiar a parir. Se hizo desaparecer al bebe. Ya que no era noble.

Elizabeth poseía una inteligencia notable; hablaba perfectamente el Húngaro, el Latín y el Alemán. Su cultura era extensa y sus modales impecables.

El 8 de Mayo de 1575, a los 15 años se casa. Se muda al majestuoso castillo de Csejthe en la región de Neira, en el noroeste de Hungría. La pareja se veía en escasas ocasiones debido a las actividades bélicas de Ferenz, conocido como “El guerrero negro”.

Diez años más tarde Elizabeth tuvo a su primera hija, Ana; luego nacieron Úrsula y Katherina y finalmente su único hijo, Pál.

El 4 de enero de 1604 muere su marido, dejándola viuda a los cuarenta y cuatro años. Su amistad con un sirviente llamado Thorko la inició en prácticas de nigromancia.

Ayudada por el sirviente y su vieja niñera Ilona Joo, Elisabeth comenzó a torturar algunas criadas del castillo. Cierto día una de sus criadas le estiró de los cabellos accidentalmente mientras la peinaba, Elizabeth la abofeteo tan fuerte que se salpicó la mano con la sangre de la muchacha, de inmediato sintió que su piel en esa zona obtenía la frescura de la joven. En ese momento despertó el monstruo que llevaba dentro. Inmediatamente llamó a su Joo y a Thorko desnudaron a la doncella y le cortaron la garganta desangrándola en una tina. Ese día se dio su primer baño de sangre.

Entre 1604 y 1610 los oscuros agentes de Elizabeth se dedicaron a proveerle de mujeres entre nueve y dieciséis años para sus sangrientos rituales. En aquella época la Condesa tomó la costumbre de quemar los genitales de las sirvientas con velas, carbones y hierros al rojo por pura y demencial diversión. También generalizó su práctica de beber sangre directamente mediante mordiscos en las mejillas, los omóplatos y los senos. Azotaba a las desafortunadas en los pechos, de manera que podía ver los rostros aterrorizados y presos del dolor. Según el testimonio de un testigo que acompaño al Conde Thurzo al castillo de la Condesa, lo primero que vieron fue una joven en el cepo del patio, en un estado que lindaba con la muerte debido a los golpes que había recibido. En el interior del castillo encontraron una joven desangrada en el salón; y otra que agonizaba con su cuerpo agujereado. En las mazmorras descubrieron a una docena de jóvenes. Algunas de las jóvenes habían sido cortadas y perforadas. Se exhumaron cincuenta cuerpos.

Por todo el castillo se encontraban manchas de sangre. Y por los corredores se desprendía un hedor fétido a muerte y putrefacción.

En el diario de la Condesa quien con metódica crueldad anotaba cada una de sus diversiones. En él anotaba el número de víctimas que rondaban las seiscientas doce personas.

En 1612 se inició el proceso que acabo con su delirio, Elizabeth se amparó en sus derechos nobiliarios.

El juicio se centró en las muertes de las jóvenes aristócratas. Las pobres carecían de importancia para ser juzgada. Todos los compañeros de la Condesa fueron torturados y quemados en la hoguera. Katarina Bezeczky, que con catorce años era la más joven de las ayudantes salvó su vida a expreso pedido de una de las sobrevivientes. Sin embargo, nunca fue declarada culpable.

Aunque si se la encerró en sus propios aposentos.

El 31 de Julio de 1614, Elizabeth Bathory dejó su testamento.

El 21 de Agosto de ese año uno de los carceleros la vio tirada boca abajo en su celda, se derribó la pared y se comprobó que estaba muerta.

Así dejaba este mundo, a los cincuenta y cuatro años de edad.




 

Abraham Van Helsing:

El profesor Abraham Van Helsing es un personaje de ficción de la novela Drácula 1897 de Bram Stoker. Es un doctor neerlandés de edad avanzada y de variados intereses y logros. Posee una gran serie de títulos: Doctor en medicina, filosofo y letras…

En la novela, es llamado por su antiguo estudiante, el Dr. Seward a ayudar con la misteriosa enfermedad de Lucy. Es el profesor el que cuenta que Lucy es víctima de un vampiro y guía al joven Dr. Seward y sus amigos en sus esfuerzos para salvarla.

Este personaje está inspirado en Gerad Van Swieten, médico holandés, que llegó a trabajar para la emperatriz María Teresa de Austria y realizo por encargo de esta los primeros estudios sobre vampirismo.

Gerad fue un gran discípulo de Herman Boerhaave y en 1745 llegó a ser el médico personal de la emperatriz. En esta posición implantó una transformación en el servicio sanitario austriaco y en la educación universitaria en medicina.

Introdujo la primera fonación por experimentación y la observación en medicina clínica de su país.

Contrató médicos para los hospitales y para las provincias en Viena, fue elegido director de la Biblioteca de la corte y allí impartió sus conferencias, sobre todo de fisiología.

Creó un elegante jardín botánico y un laboratorio de química, amplió la obra de su maestro y explicó sus aforismos.

Se ocupó de la anatomía, la patología y mejoró el tratamiento de las enfermedades venéreas, creando un licor que trataba la sífilis.

Mejoró la situación de los recluidos en manicomios y los huérfanos. Por encargo de la emperatriz María Teresa, investigo casos en territorios del este del imperio y en su informe de 1755 aseguró que los vampiros no eran reales, que la creencia en los mismos era supersticiosa e irracional apoyándose con argumentos científicos con base en lo cual la emperatriz prohibió mediante un edicto las profanaciones de tumbas, el estacionamiento, decapitaciones y quema de cadáveres sospechosos de ser vampiros, prácticas comunes de ese tiempo.

Le gustaba investigar todo tipo de temas y se esforzaba en encontrar los métodos científicos y racionales para juzgar tanto casos misteriosos como libros religiosos.

Nunca soportó la censura desdeñando a los jesuitas, que eran los que más censuraban sus investigaciones y experimentos.
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